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 E l mundo ha cambiado desde la última vez que 
publicamos. Están surgiendo Cairos en todo 
el planeta. Las insurgencias árabes (el jurado 

aún está deliberando sobre si podemos llamarlos rev-
oluciones) han demostrado una vez más lo difícil que 
es anticipar el estallido de movimientos sociales. So-
mos mejores en la comprensión de la forma en que 
se propagan y se desarrollan, una vez ya están en la 
superfi cie. Por lo tanto, nuestros dos artículos prin-
cipales se centran en los procesos revolucionarios: 
Mona Abaza describe lo que era estar en y alrededor 
de la plaza Tahrir en enero y febrero de 2011, mien-
tras que Sari Hanafi  examina la combinación de ac-
tores sociales que luchan por la transformación social 
de Túnez y Egipto.

  Nuestro tercer artículo nos lleva desde los terremo-
tos humanos hasta el terrestre que devastó Japón, 
creando un accidente nuclear. Durante 15 años Koichi 
Hasegawa, sociólogo del medio ambiente, ha estado 
preguntando si Japón necesitaba otro Chernobyl antes 
de cambiar su política nuclear. Todavía no conocemos 
la respuesta a esa pregunta. Como jefe del comité 
local organizador del Congreso Mundial de la ISA de 
2014 en Yokohama, el Dr. Hasegawa ofreció un emo-
tivo discurso en la reunión del Comité Ejecutivo de la 
Ciudad de México sobre la respuesta japonesa al ter-
remoto y tsunami. Nosotros lo publicamos aquí. Por 
parte del Comité Ejecutivo de la ISA se reafi rmó su 
compromiso para el éxito del Congreso de 2014.

  En esta edición también se informa sobre las delib-
eraciones del Comité Ejecutivo, del 21 al 25 de mar-
zo, y sobre la Conferencia Internacional paralela so-
bre desigualdad, organizada por Raquel Sosa Elízaga, 
Vicepresidenta de Programa. En su rincón histórico, 
Jennifer Platt escribe sobre el famoso Congreso Mun-
dial de 1982 de la Ciudad de México. Esa fue la pri-
mera vez que la ISA celebró su Congreso Mundial en 
un país del “Tercer Mundo”. Comenzó la ronda de de-
bates sobre la sociología internacional que continúa 
hasta hoy. En este número, por ejemplo, Sujata Patel 
se encarga de la cuestión de la sociología y el cosmo-
politismo global desde la perspectiva de las diversas 
tradiciones nacionales. También tenemos informes de 
la Asociación Europea de Sociología, de la Asociación 
Turca de Sociología y de la ramifi cación de Estados 
Unidos de Sociólogos sin Fronteras. Por último, hay 
una nueva columna sobre la violación de los derechos 
humanos hacia sociólogos y sociólogas en los casos 
de Turquía y Hungría.

  Seguimos avanzando para llegar a audiencias cada 
vez más amplias. Ahora tenemos una página popular 
en Facebook y también una nueva imagen de nuestra 
página web que incluye una sección sobre los Mundos 
Digitales. A través de las iniciativas de Sari Hanafi , 
Saidani Mounir y Modi Ishwar, Diálogo Global aparece 
ahora en árabe e hindi, sumando en total 9 idiomas. 
¡La Sociología está en movimiento!
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> Momentos 
revolucionarios 
en la plaza 
Tahrir por Mona Abaza, Universidad Americana 

de El Cairo

M e encontraba en El Cairo en el momento 
en el que se produjo la manifestación ca-
talítica del 25 de enero. No participé en 
las primeras manifestaciones. Han pasado 

muchos años desde que estuve políticamente activa. Ten-
go que confesar que la violencia y la brutalidad, presencia-
das en numerosas manifestaciones anteriores, fueron sin 

Protesta pacífi ca en la Plaza Tahrir.
Fotografía de Mona Abaza.

>>
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duda las principales razones que me 
mantuvieron lejos de la calle. 

  Desde el primer día, la policía fue 
implacable con las personas mani-
festantes. Los amigos y amigas que 
estaban activos en las manifestacio-
nes desde el primer día presenciaban 
la violencia. Se lanzaron balas de 
goma, pulverización de agua y bom-
bas lacrimógenas masivas contra los 
y las manifestantes. La ciudad estaba 
en llamas. La ofensiva y el miasma 
de gas lacrimógeno se sintieron du-
rante varios días en la ciudad. El 25 
de enero, se informó de que tres per-
sonas habían muerto y que había un 
número considerable de heridos1.

  Mubarak había paralizado los trenes 
en todo el país. Esta medida poco 
inteligente de control no impidió que 
la gente irrumpiese en la ciudad. De 
hecho, la visibilidad pública de la po-
blación aumentó en las calles cada 
día después del 25 de enero. Las ma-
nifestaciones continuaron obstinada-
mente. Día tras día, la gente ocupaba 
cada vez más todas las calles de El 
Cairo. Todos y todas iban en dirección 
a la Plaza. La ciudad se derrumbaba 
con ataques a comisarías de policía. 
Los matones estaban por todas par-
tes y el saqueo iba sucediéndose en 
diversos barrios. Cuanto más violen-
tas se volvían las fuerzas de la policía, 
más eran las personas manifestantes 
decididas que ganaban visibilidad en 
las calles. Las ciudades de Alejandría, 
Suez, Port  Said, Mansura y Mahalla 
al Kubra estaban experimentando la 
misma masiva insurgencia humana 
de las enojadas personas manifestan-
tes. En El Cairo, las manifestaciones 
salían desde Shubra, desde Mattari-
ya, Bulaq, Dokki, Mohandessin Nasr 
City y Heliopolis y obstaculizaban los 
puentes principales del Seis de Oc-
tubre y el puente Kasr al-Nil. Se re-
gistraron enfrentamientos brutales. 
La ira en contra de la brutalidad del 
régimen iba en aumento igual que la 
determinación de resistir. Esta vez las 
cosas serán diferentes, se dijo. Las 
personas manifestantes perdieron 
su miedo, resistieron a través de su 
atrincheramiento, a través de la ora-
ción en comunidad, mientras hacían 
frente a las columnas de la policía 
negra, lanzando piedras cuando eran 
atacados y atacadas. No temían a las 
camionetas verdes de la policía que 

se encontraban con ellos. A continua-
ción, las fuerzas de policía comenza-
ron a retirarse por miedo de no poder 
hacer frente a la creciente ausencia 
de miedo del ejército de gente com-
pacto y en movimiento. Escaparon de 
la poderosa pero pacifi sta multitud. 
De repente, todos los policías des-
aparecieron. Los y las cairotas des-
pertaron una mañana y encontraron 
que en toda la ciudad no había un 
solo policía. Luego el ejército entró en 
la ciudad con sus tanques.

  Muchos como yo, que no éramos 
activistas políticos y que teníamos 
miedo de la violencia perpetrada en 
el aplastamiento de las personas 
manifestantes, fi nalmente decidimos 
marchar hacia la plaza. Madres de 
clase media bajaron a las calles. Hi-
jos e hijas de mis amigos y amigas 
experimentaron una metamorfosis 
en sus vidas. Estos jóvenes, que diri-
gían a sus padres y madres a la calle, 
habían estado protestando desde el 
primer día. Encontraron sus nuevas 
formas de ser en la vida de la plaza. 
Varios jóvenes se sentían orgullosos 
de sus recién descubiertas habilida-
des en la lucha callejera.

  Entonces, la espectacular primera 
manifestación de un millón de per-
sonas se convirtió en un momento 
histórico que ha hipnotizado a los 
propios egipcios y egipcias. Fue la eu-
foria de la libertad recién descubierta 
y la nostalgia colectiva por la digni-
dad. No tengo palabras para describir 
cómo más de 2 millones de perso-
nas marcharon pacífi camente y de 
manera ordenada hacia un espacio 
principal: la Plaza Tahrir. La organiza-
ción fue espectacular. Un claro senti-
do del orden fue ideado por jóvenes 
manifestantes para penetrar y luego 
pasar por la plaza de forma pacífi ca. 
Fue muy signifi cativo. La gente tenía 
un increíble cuidado la una por la otra 
para que nada saliera mal. La plaza 
estaba rodeada de tanques y solda-
dos del ejército, que revisaban las 
identifi caciones para asegurarse de 
que no había matones del régimen 
y de que las armas no pudieran ser 
utilizadas en el interior de la plaza. En 
los puntos de control, los hombres y 
mujeres fueron separados para ser 
controlados por los “comités popula-
res” formados por grupos de hombres 
y mujeres jóvenes anti-Mubarak muy 

disciplinados. Se revisaron bolsos y 
carteras. Se confi scaron cuchillos, ti-
jeras y herramientas potencialmente 
peligrosas. Los puntos de control se 
multiplicaron desde que los matones 
del régimen eran una amenaza cons-
tante. Luego estaba la cuidadosa or-
questación de la forma en que la gen-
te circulaba alrededor de la plaza.

> La carnicería del 2 
de febrero

  El 2 de febrero permanecerá como 
una fecha inolvidable para mi hija y 
yo. La noche anterior, Mubarak hizo 
su segundo discurso en la televisión 
en un tono obviamente maléfi co y 
amenazante. Insistió que no iba a re-
nunciar a su trono. Parecía que su ira 
descendería pronto sobre la nación 
desobediente. El 2 de febrero, por la 
tarde, fuimos a la Plaza Tahrir con dos 
de mis amigos y mi hija con la inten-
ción de encontrarnos con otros ami-
gos y de permanecer allí un rato. Mi 
amigo Samia propuso hacer una visita 
a nuestro amigo común Pierre, que es 
propietario de dos magnífi cos pisos 
grandes en la planta novena y déci-
ma, pisos con vistas a la plaza y loas 
esquinas de Talaat Harb y la calle Bab 
al-Luq. Alrededor de las 4 de la tarde, 
empezaron los ataques de los mato-
nes armados del régimen que venían 
desde la dirección del Museo Egipcio. 
Vimos muchos hombres gravemen-
te heridos y grupos de hombres que 
dejaban la plaza desde los puntos de 
control para llevárselos, custodiados 
por las personas manifestantes y los 
tanques del ejército. Muchos recibie-
ron disparos en la cabeza y los ojos. 
“La batalla de los camellos” ya había 
comenzado, pero afortunadamente 
las personas manifestantes lograron 
detener a los matones que entraron 
en la plaza con camellos y caballos. 
Para entonces, mis dos amigos habían 
optado por regresar a la isla de Zama-
lek en la que todavía estamos. Me 
quedé con mi hija, pensando que era 
demasiado arriesgado volver con ella. 
Yo ya era presa del pánico después de 
haber visto tantas personas heridas.

  Alrededor de las cinco y media de la 
tarde una gran multitud de matones 
del régimen vino desde la calle Talaat 
Harb en dirección a la plaza. Arroja-

>>
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ron cócteles molotov. Estaban dispa-
rando fuego real a los manifestantes y 
quemaban todo lo que se cruzaba en 
su camino. En particular, prendieron 
fuego a coches, que luego ponían del 
revés. Uno podía ver claramente que 
los tanques del ejército no hicieron 
nada para detener la quema de co-
ches o la lucha de los matones. Las 
personas manifestantes anti-Mubarak 
sólo podían defenderse bloqueando 
con barricadas los puntos de control 
con algunos revestimientos de metal 
que recogieron en el campo de cons-
trucción del antiguo hotel Hilton, que 
estaba en renovación. Su única arma 
era recoger piedras y lanzarlas. Las ca-
lles eran un caos total y muchas per-
sonas resultaron heridas. Esa noche 
se informó de que cuatro personas 
murieron y cientos resultaron heridas. 
Por lo que vimos, era evidente que la 
cifra de muertos que nos dijeron debe 
haber sido mucho mayor que la que 
se informó2. Por suerte, los matones 
tuvieron que retroceder y fracasaron 
en su intento por entrar en la plaza.

  Pasamos la noche en el aparta-
mento de Pierre. Pierre estaba ocu-
pado poniendo en todas las cuentas 
disponibles de Facebook cientos de 
fotos tomadas desde su balcón. Era 
el primer día que Internet se había 
restablecido después de unos cinco 
días de bloqueo de uso. El piso de-
cadente-encantador y de belle épo-
que de Pierre se convirtió en un refu-
gio de gran tamaño. Varias camas y 
mantas estaban en el suelo.

  Los dos grandes pisos de arriba de 
la plaza se transformaron en aloja-
miento para mucha gente que iba y 
venía. Hubo varios periodistas fran-
ceses, italianos, estadounidenses y 
egipcios, también fotógrafos; varias 
madres cuyos hijos e hijas estaban 
en la plaza y muchos manifestantes, 
jóvenes y ancianos, que se refugia-
ron cuando las cosas se convertían 
en desagradables al bajar las esca-
leras. Algunas de las personas ma-
nifestantes con las que me encontré 
resultaron ser antiguos alumnos de 
la Universidad Estadounidense. Es-
tuve encantada y también realmente 
asustada por ellos en el sentido de 
que se habían convertido en decidi-
dos luchadores. Una de mis mejores 
alumnas había estado acampada en 
la plaza durante cuatro días y pare-

cía completamente agotada. Otros 
manifestantes resultaron ser los hi-
jos e hijas de mis amigos. También 
eran amigos de manifestantes que 
estaban en el piso, a quienes yo no 
conocía pero que fueron bien recibi-
dos. Mientras la violencia se intensi-
fi có durante la noche, el número de 
manifestantes visitantes aumentó 
(probablemente éramos unas 50 o 
60 personas). Unos pocos manifes-
tantes resultaron heridos en rostro, 
manos y piernas.

  Un televisor a todo volumen funcio-
naba ininterrumpidamente en una 
habitación aparte. Íbamos y venía-
mos a través de esta sala. Algunos 
estaban dormidos frente al televisor, 
totalmente agotados. Todos y todas 
estábamos tratando frenéticamente 
de alternar entre dos cosas prin-
cipales: moverse por los tres gran-
des balcones y seguir lo que esta-
ba pasando en la plaza Tahrir y las 
dos calles laterales de Talaat Harb y 
Bab al-Louq. Luego, volveríamos a 
entrar para seguir las noticias en la 
televisión con el fi n de descubrir la 
dirección del siguiente ataque de los 
matones. El canal al-Jazeera era el 
punto de referencia para localizar lo 
que realmente estaba pasando más 
allá de la plaza. No podíamos ver los 
ataques procedentes del Museo de 
Antigüedades, tampoco podíamos 
ver los matones que estaban ata-
cando a los manifestantes desde el 
puente Seis de Octubre con bombas 
de gasolina, pero en cambio los vi-
mos en la televisión. También vimos 
en la televisión cómo los matones 
prendieron fuego a los árboles de la 
plaza, hecho que nos provocó pánico 
ante la idea de un posible incendio 
más grande que pudiera abarcar los 
edifi cios de alrededor. La pantalla 
del televisor era nuestra única guía 
para detectar el peligro. Pero había 
un sentimiento común entre todos 
nosotros en el piso. Nuestro odio a 
Mubarak no tenía límite. Todos tenía-
mos la misma idea: la carnicería de 
esa noche fue exactamente un día 
después de la negativa de Mubarak 
a renunciar. Si se queda una sema-
na más, el daño estaría más allá de 
nuestra imaginación. Su locura egó-
latra no tenía límites.

La mayoría, si no todos, teníamos el 
móvil encendido (el toque de queda 

o la censura en los teléfonos móviles 
se había levantado). Todas las ma-
dres estaban llamando a sus hijos e 
hijas que se encontraban en la plaza. 
Estaban describiendo las imágenes 
que veían en la televisión a los que 
estaban en la plaza. Algunas madres 
rogaban a quienes se venían abajo, 
que se levantaran. Los reporteros 
llamaban a sus colegas atrapados o, 
posiblemente, perdidos en las esca-
ramuzas en el otro lado de la plaza.

  La plaza, por otro lado, estaba lle-
na de gente que seguía girando al-
rededor de su centro durante toda 
la noche y hasta el amanecer. Las 
mujeres y los niños estaban acam-
pados en el centro de la plaza. Des-
de algunos altavoces, situados cerca 
de la mezquita de Omar Makram se 
gritaban consignas religiosas, desde 
otros altavoces se oían canciones 
patrióticas de los años sesenta. En 
un momento dado, muy tarde por 
la noche, las personas manifestan-
tes comenzaron a tamborilear rít-
micamente en los revestimientos 
de metal. Estos sonidos diferentes 
mostraban lo bien organizados que 
estaban las personas manifestan-
tes. La orquestada cacofonía tenía 
por objeto mantenerlos despiertos y 
advertirles acerca de la dirección de 
cualquier peligro próximo. Había algo 
de apocalíptico en todo este ruido, 
especialmente si añadimos la cons-
tante sobrevuelo de los helicópteros 
sobre sus cabezas.

  Las madres que esperaban la llega-
da de sus hijas e hijos que estaban 
en la plaza pasaron la noche en el 
piso de Pierre. Al ir viendo las no-
ticias que se desarrollaban durante 
la noche, muchos de nosotros llorá-
bamos. Una madre estaba hablando 
por teléfono móvil con su hija pidien-
do que dejara la protesta. Me uní a 
mi hija y pensé que quería que todo 
esto terminara.

> Contagio

  Al escribir estas refl exiones, mi 
hija se convirtió en mi guía princi-
pal para recordar la sucesión de los 
acontecimientos de la noche del 2 
de febrero. A las dos nos parecía 
haber experimentado un problema 

>>
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similar. Las dos sufrimos una va-
guedad inconsciente en nuestros 
intentos de evocar la memoria. Nos 
convencimos de que gran parte de 
esto tenía que ver con la tensión de 
la situación y el cambio constante 
entre tratar de observar la plaza y 
seguir el fl ujo continuo de imágenes 
de la televisión. Mi hija describió la 
noche en el piso de Pierre como un 
momento surrealista. Es evidente 
una cosa: las imágenes dominantes 
de televisión han colonizado de for-
ma efectiva nuestra memoria y por 
lo tanto, la realidad cosifi cada.

  Si Adorno y Horkheimer hubieran 
presenciado el papel de al Jazee-
ra en la revolución egipcia habrían 
proporcionado acertadamente un 
segundo pensamiento a su pro-
fecía sobre la “industria cultural” 
y el efecto de banalizar la televi-
sión. Es evidente que la revolución 
no hubiera tenido tanto éxito si no 
hubiera habido canales por satéli-
te que expusieran las manifiestas 
discrepancias entre la propaganda 
y la realidad y las mentiras ridículas 
de la propaganda de la televisión 
estatal. Los canales vía satélite 
ganaron todavía más importancia 
cuando Facebook, los teléfonos 
móviles e Internet estuvieron blo-
queados por el régimen.

  Para los próximos años, las agen-
das de investigación académica se 
mantendrán ocupadas estudiando 
el papel sin precedentes de al Ja-
zeera en la realización de las revo-
luciones árabes. La gran victoria de 
la revolución también lo fue de Al 
Jazeera. Los y las periodistas no hi-
cieron ningún intento de ocultar su 
subjetividad y su apoyo a la calle. 
Su hábil movimiento y la anticipa-
ción inteligente del saqueo de sus 
ofi cinas y la escalada de la caza de 
brujas que sufrió, sólo mejoraron su 
imagen heroica.

  El espíritu rebelde contagioso que 
recorría Túnez, Argelia, Egipto, Ye-
men, Bahrein, Libia y Omán fascinó 
al mundo. Simplemente expusieron 
el poder y la velocidad de transmi-
sión de imágenes por medio de la 
televisión. Es evidente que hay un 
denominador común en las consig-
nas de protesta y demandas que se 

extendieron como el fuego a través 
del mundo árabe. Las revueltas ára-
bes se han desarrollado en torno a 
grandes temas: la dignidad, el reco-
nocimiento, la injusticia, la corrup-
ción descarada y el despotismo.

  Es un hecho que la ciudadanía 
egipcia ha sido famosa por su in-
genio y su sentido de ser, a través 
de la cual esta revolución ha tenido 
éxito en seducir a amplios públicos 
de Occidente. Por supuesto, se tra-
taba de una revolución sangrienta, 
pero no lo fue. Una y otra vez, los 
comentaristas no dejaron de repe-
tir que la plaza se reinventó como 
un imán para la contracultura y la 
imaginación artística popular, por 
músicos irónicos maravillosos y 
bailarines. El famoso egipcio sar-
dónico “nokta” (la broma) y los 
más asombrosos improvisados es-
pectáculos públicos descubrieron 
su apogeo en la plaza.

Los hijos de la revolución enseña-
ron a Occidente una lección sobre 
las amadas nociones de cosmopo-
litismo y democracia. La aplicación 
de estos dos reclamos se ha ne-
gado durante mucho tiempo al Sur 
Global con la excusa infantilizadora 
de que carecía de madurez. Se ha 
demostrado una vez más que es-
tos valores han dejado de ser ex-
clusivos de Occidente. Cuando el 
movimiento egipcio del 68 llegó 
finalmente a las calles, coincidió 
con un debate nacional sobre la 
degeneración genética de las razas 
y la integración de los turcos en 
Alemania por un parroquial Sarra-
zin. (Para una discusión sobre el 
asunto Sarrazin, vea Helma Lutz, 
“Del cosmopolitismo a la sociología 
pública” Diálogo Global 1/3).

Podría ser prematuro comparar la 
revolución egipcia con las revolucio-
nes rusa y china. Pero lo que hace 
fascinante el caso de Egipto es que 
Internet, Facebook, los teléfonos 
móviles y twitters resultaron ser he-
rramientas vitales en la transmisión 
de información de la forma más rápi-
da posible. Esto puso de manifi esto 
cómo una tecnología controvertida, 
a menudo juzgada negativamente 
al ser un producto de una cultura 
de consumo de ricos y de estilos de 

vida consumistas, evidentemente 
aquí se utilizó para la insurgencia 
contra las cortinas de hierro de los 
déspotas árabes clínicamente lo-
cos. Pero la tecnología aquí fue sólo 
un medio, ciertamente no era el 
mensaje. El medio trata en conjun-
to sobre la velocidad y el mensaje 
era realmente lo que estaba pasan-
do en la calle. Manuel Castells tenía 
razón al señalar el papel del cibe-
respacio en la creación de nuevos 
parámetros de una sociedad en red. 
Él habla de un nuevo lenguaje de 
la información y de nuevos códigos. 
Muchas de las personas que vieron 
la plaza Tahrir fueron hipnotizadas 
por la inteligencia de los y las jó-
venes manifestantes del movimien-
to del 6 de abril que creó las con-
signas anti-Mubarak más efi caces 
y, sin embargo eran las consignas 
más cortas y concisas que nunca. 
Estas consignas concisas fueron los 
principales medios que unieron no 
a miles, sino a millones de segui-
dores y seguidoras. Algunas consig-
nas consistieron en una simple pa-
labra como “irhal” (salir) y “baatel” 
(ilegítima). ¿Fue éste el efecto del 
lenguaje codifi cado y abreviado de 
la comunicación electrónica, como 
Castells profetizó? No hay una res-
puesta real a eso.

1 Evidentemente, desde el primer día el núme-
ro de fallecidos fue mucho mayor y todavía hay 
cientos de personas desparecidas. 

2 Más tarde, la prensa señaló que este número 
subestimaba la cifra de muertos real. Muchos 
murieron en los hospitales y el gobierno había 
emitido una orden de no proporcionar los certi-
fi cados de defunción a fi n de tergiversar el alto 
número de bajas.
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 D urante los últimos cuatro meses han sacudi-
do el Mundo Árabe terremotos políticos. Estas 
revoluciones han derrocado los presidentes de 
Túnez y Egipto y están haciendo lo mismo en 

Yemen, Bahrein, Libia, Jordania y Siria. No importa cómo 
uno defi ne el éxito de estos levantamientos, lo que está 
claro es que están obligando a los regímenes dictatoriales 
a la reforma política.

  La importancia de estas revoluciones reside en el en-
cuentro de las demandas sociales y democráticas. Debe-
mos recordar, por ejemplo, que el levantamiento tunecino 
tuvo su comienzo en Gafsa, hace dos años, en una pro-
testa sobre el pan y el desempleo. Los “bloggers” disi-
dentes y los usuarios de Facebook en la ciudad tunecina 
de Jarjis, exigieron la liberación de los presos políticos y 
la libertad de expresión. Tanto en Túnez como en Egipto, 
las revoluciones fueron iniciadas por la juventud, personas 
licenciadas universitarias desempleadas y clase obrera y, 
de nuevo, estuvieron caracterizadas por la convocatoria de 
reforma tanto social como democrática.

  La sensibilidad de las personas manifestantes con el des-
empleo y su hostilidad hacia los regímenes neoliberales 
y neo-patrimoniales están vinculados a su sentido de la 
justicia, la dignidad y la libertad: libertad para unirse a gru-
pos y partidos políticos, libertad de expresión, libertad de 
práctica religiosa, libertad para escribir sobre las personas 
corruptas del gobierno. No debemos olvidar que el deno-
minado “milagro económico de Túnez” está en la capital 
y el norte de las ciudades costeras, pero no en el interior 
de Túnez o en el sur. La joven persona árabe siente que se 
había convertido en un homo sacer, en el sentido del fi ló-
sofo italiano Giorgio Agamben, signifi cando que la revuelta 

de “vidas al descubierto”, de los indefensos cuerpos ham-
brientos que el régimen ha despojado de identidad política 
y del derecho a pertenecer a grupos como el Movimiento 
del Renacimiento Islámico “al-Nahda”, al Partido Laborista 
Comunista Tunecino y la Hermandad Musulmana.

  Cuando los dos presidentes de Túnez y Egipto, Ali Ben 
y Mubarak, se convirtieron en soberanos al tomar la de-
cisión fi nal sobre si promulgar una ley o suspenderla, ya 
sea para “hacer morir o dejar vivir”, violaron los derechos 
de Egipto y Túnez arrestando, torturando, asesinando y 
arruinando económicamente a sus países.

  En un libro que edité el año pasado titulado State of 
Exception and Resistance in the Arab World, el sociólogo 
tunecino Mohsen Bouazizi, escribió sobre las expresiones 
silenciosas de oposición entre la juventud tunecina y cómo 
la indiferencia y el descuido estaban desplegadas contra 
el régimen. Pero lo que Mohsen Bouazizi no vio entonces 
fue cómo una fi gura como Mohamed Bouazizi, que es de 
la misma ciudad que Mohsen -Sidi Bouzid-, podría llegar a 
estar tan ajeno a la vida social como lo estuvo para con-
vertirse, haciéndose eco de las palabras de Touraine, en 
sujeto: la fuerza impulsora de un movimiento social.

  El cuerpo de Mohamed, como la de otros jóvenes tu-
necinos, era un objetivo para el régimen opresor y su 
disciplinaria autoridad, cuya fi nalidad era despojarlo de 
su identidad política. Por tanto, al cometer el suicidio-
protesta, Mohamed creó un patrón de resistencia cuya 
efectividad era conseguida en el momento de la auto-in-
molación del cuerpo. Como dijo el investigador palestino 
May Jayussi, estamos en un momento similar a cuando 
los palestinos de los territorios ocupados retaron a la au-

> Las revoluciones árabes: 
¿Quiénes son los actores?
por Sari Hanafi , Universidad Americana de Beirut, Comité Ejecutivo de la ISA

Fotografía de Mona Abaza.

Unidad en la Revolución Egipcia: Ver-
de (arriba), “Revolución hasta la Vic-
toria” y en rojo (abajo), “Nosotros, los 
pobres defenderemos nuestro país y la 
Revolución de los matones hasta los 
ofi ciales del Ministerio del Interior”

>>
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toridad soberana que pretendía convertirlos en sujetos 
humillados, unos sujetos que podían ser asesinados sin 
ningún tipo de reconocimiento, es decir, con una muerte 
sin valor. Mohamed Bouazizi y sus compañeros, que mu-
rieron suicidándose, se convirtieron en actores que, de-
liberadamente, se sacrifi caron y por ese acto, se invierte 
la relación con la autoridad soberana.

  Sin embargo, a pesar de toda la opresión del régimen 
de Ben Ali y el uso del estado de excepción permanen-
te, este régimen no era una institución total que lo con-
trolara todo. Después de todo, a menudo se da el caso 
de que la opresión es más un signo de debilidad que de 
fortaleza, como vimos cuando el “poderoso” régimen 
de Ben Ali no pudo conseguir que el ejército siguiera 
el régimen opresivo de la policía. El sistema también 
fracasó por silenciar a la oposición, especialmente en 
la diáspora. Esto ofrece un rayo de esperanza a todos 
aquellos y aquellas que luchan por la democratización 
para aprender a utilizar las debilidades de los regímenes 
y  producir un cambio en el orden establecido.

  En efecto, la dimensión simbólica de estas revolucio-
nes árabes es signifi cativa. En Egipto, la juventud revolu-
cionaria la forman individuos con educación, hombres y 
mujeres, musulmanes y cristianos, que utilizan teléfonos 
móviles y ordenadores portátiles para comunicar su revo-
lución y, al mismo tiempo, llevan carteles hechos a mano. 
Esta revolución es totalmente indígena. No está la USAID 
u otros organismos internacionales fi nanciando pancartas 
brillantes y folletos o realizando talleres en los hoteles de 
cinco estrellas. En contraste total, los partidarios del cal-
cifi cado régimen llegaron con sus caballos y sus camellos, 
ladrillos, cuchillos y palos.

  En las revoluciones árabes, el confl icto árabe-israelí no 
estaba ausente. Tanto los regímenes de Egipto como de 
Túnez, siendo parte de lo que se llama el “eje de la mo-
deración”, tenían un discurso político que estaba profun-
damente en desacuerdo con los sentimientos populares, 
que veía la moderación de sus regímenes como luz verde 
para el proyecto colonial de Israel y el asedio de Gaza. 
Me sorprendió ver que incluso en un periódico pro-guber-
namental como Al-Ahram, había críticas a Mubarak por 
haber recibido a Netanyahu el 4 de enero, el día después 
de que los israelíes demolieran cuatro casas en el este de 
Jerusalén y después del bombardeo de Gaza en la que tres 
palestinos fueron asesinados.

  Por lo tanto, la fobia israelí de estas revoluciones está 
bien fundamentada. Los nuevos regímenes árabes ten-
drán legitimidad popular, sin necesidad de una potencia 
occidental que los apoye. Muy probablemente, Egipto 
recuperará su posición como una fuerza líder del pana-
rabismo, fortaleciendo la voluntad del pueblo palestino 
de resistir al proyecto colonial de Israel. En diferentes 
entrevistas, las personas manifestantes utilizaban en va-
rias ocasiones la palabra “dignidad”, algo que había sido 
negado por el régimen derrocado. Estas revoluciones 
árabes nos hacen pensar sobre qué tipo de movimientos 
sociales están surgiendo en el mundo árabe y la interac-
ción de los actores internos y externos.

> Actores del movimiento social

  En estas revoluciones jugaron un papel crucial dos 
grupos de actores. En primer lugar, jóvenes no afi liados 
con educación que se combinaron hábilmente con los 
partidos políticos y con los sindicatos que, tradicional-
mente, dan a estos movimientos el impulso necesario 
y la movilización. En segundo lugar, fue la clase obrera, 
tanto quienes eran miembros de sindicatos como quie-
nes no. Muchos analistas, deliberadamente o no, no 
tuvieron en cuenta la importancia de este último grupo 
y presentaron míticamente a la juventud como sin clase 
ni ideología. En realidad, estas revoluciones en Túnez y 
Egipto representan los movimientos sociales emergen-
tes que combinan la forma clásica basada en la clase 
social con una nueva forma en la que prevalece la lucha 
por los derechos civiles. Además de trabajar la identi-
dad de clase, los individuos se construyen en el espacio 
entre la integración y la desintegración social, lo que 
Touraine denomina el compromiso y la falta de compro-
miso, armados con el poder de la refl exividad. Por ejem-
plo, algunos activistas del Movimiento del 6 de abril son 
miembros de la Hermandad Musulmana, pero también 
criticaron las acciones de la Hermandad y la rapidez con 
que entró en diálogo con el antiguo régimen.

   En Túnez, el acto de Mohamed Bouaziz desató un 
levantamiento que comenzó como un evento no orga-
nizado y espontáneo que pronto fue apropiado por los 
sindicatos. La Unión General de Trabajadores Tunecinos 
fue magistral en el trato con el régimen: en el norte 
de Túnez, especialmente en la capital, los líderes del 
sindicato estaban negociando con el régimen mientras 
que sus homólogos en el sur se oponían. El Colegio 
de Abogados también jugó un papel importante en la 
expansión de manifestantes, desde los más jóvenes a 
los de todas las edades, y desde todas las regiones a la 
capital, Túnez. Uno podría destacar el lugar prominente 
de abogados y jueces, incluso, en los movimientos so-
ciales de todo el mundo árabe e islámico, desde Egipto 
hasta Pakistán.

   En cuanto a Egipto, la revolución fue iniciada por 
el Movimiento del 6 de abril que empezó con jóvenes 
en solidaridad con las huelgas en Al-Mahalla al-Kubra. 
Utilizaron Facebook, Twitter y SMS para movilizar a mi-
les de manifestantes el 25 de enero y, con la ayuda 
de la oposición política, llegaron a ser millones de ma-
nifestantes en la plaza al-Tahrir en El Cairo, Alejan-
dría, Suez (donde destacaron las manifestaciones de 
trabajadores), Zakazik, Mansoura, etc. Cada manifes-
tante se convirtió en “periodista” con teléfono móvil y 
filmaba la represión estatal, evitando así los medios 
de comunicación oficiales. De hecho, estamos en un 
período de revoluciones en las que los derechos polí-
ticos y civiles sustituyen reivindicaciones ideológicas. 
Los regímenes árabes, así como algunos académicos 
árabes y occidentales y periodistas, pensaban que las 
calles árabes sólo pueden ser movilizadas por el Islam 
político. Tanto en el caso de Túnez como de Egipto de-
muestran que, aunque los movimientos islámicos son 
importantes, no pueden tener éxito por sí solos y no 
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hay necesidad de alianzas con otros grupos de la opo-
sición. La fuerza de los movimientos islámicos reside 
en ir más allá del simple lema “El Islam es la solución” 
hacia la libertad y la democracia, uniendo fuerzas con 
otros partidos de la oposición.

   Pero ¿qué sucede con las asociaciones de derechos 
humanos y las organizaciones civiles y no gubernamen-
tales (ONG)? Muchos donantes y organizaciones inter-
nacionales limitan su visión de la sociedad civil a estas 
asociaciones “despolitizadas”, pensando que serían las 
que llevarían los vientos de cambio. Estas asociaciones 
han jugado un papel auxiliar de los sindicatos y partidos 
de la oposición, difundiendo información sobre las per-
sonas heridas y el número de víctimas, exhortando a las 
potencias internacionales, tanto a nivel ofi cial como no 
ofi cial, para tomar posiciones fi rmes contra el régimen. 
Por lo tanto, una de las características más importantes 
de la sociedad civil fue la sinergia entre los sindicatos 
y los partidos y las organizaciones no gubernamentales. 
Es hora de que los donantes que se centran sólo en las 
organizaciones no gubernamentales extiendan su apoyo 
a todas aquellas instituciones, no sólo para evitar el 
crecimiento de las ONG sino para fortalecer a los sin-
dicatos y a los partidos que, a su vez, alimentan a las 
ONG con nuevos talentos.

   En contraste con las revoluciones del Este y Europa 
Central, estas dos revoluciones no tienen un liderazgo 
de oposición unifi cado. Más bien, somos testigos de 
revoluciones sin líderes, de fragmentación sin organi-
zación, aunque con el tiempo esto ha mejorado. Los 
medios de comunicación, aunque menos importantes, 
han informado a la gente de lo que está pasando, sobre 
todo cuando los canales de televisión nacionales tune-
cinos y egipcios estaban completamente desinforman-
do a sus públicos. El 26 de enero, la televisión egipcia 
ofrecía un programa de cocina, como si nada estuviera 
pasando en las calles. Canales como Al-Jazeera, la BBC 
en árabe y Francia 24 transmitían imágenes que se en-
viaban a los móviles de los activistas, proporcionando 
información y análisis. Debo destacar que Al-Jazeera 
cambió el “principio de no injerencia” en los asuntos 
internos árabes hacia una actitud de “solidaridad” con 
los reclamos del público árabe.

> ¿Y ahora qué?

   Finalmente, sólo podemos esperar que este maravilloso 
levantamiento sea un punto de partida para un proceso de 
democratización, un proceso que estará lleno de campos 
de minas. Por lo demás, la gente dejará de estar conven-
cida de que la única opción es elegir entre la estabilidad 
y la seguridad de un dictador o el peligro del extremismo 
islámico. El viejo lema de Mao Zedong es pertinente: “Hay 
un gran caos en el cielo, la situación es excelente.” Para 
el futuro inmediato podemos esperar muchos momentos 
difíciles y un montón de negociación con el Ejército que ha 
tomado el poder tanto en Túnez como en Egipto.

por Jennifer Platt, Vicepresidenta de 
Publicaciones de la ISA

A medida que el Ejecutivo se prepara para celebrar 
su reunión anual en la Ciudad de México (21-25 de 
Marzo), con el extra de la realización de un semina-

rio con colegas mexicanos, es conveniente escribir sobre los 
aspectos de la historia de la ISA en México. Hasta la década 
de los noventa, América Latina en su conjunto proporciona-
ba sólo el 4% de los miembros de la ISA pero ocupaban una 
proporción mayor en los puestos de los Comités de Investi-
gación y en el Comité Ejecutivo, que casi siempre ha tenido 
representación de América Latina. Gino Germani (Argenti-
na, Vicepresidente de 1962 a 1966) y Fernando Cardoso 
(Brasil, Presidente de 1982 a 1986) fueron especialmente 
importantes. El primer miembro con sede en México, sin 
embargo, fue Francisco Zapata, un exiliado político de Chi-
le, para el período de 1978 a 1982; fue nominado por Alain 
Touraine, con quien había estudiado en París. El siguiente 
fue Jorge González, de 1994 a 1998.

  Un hito importante fue el Congreso Mundial de 1982 
celebrado en la Ciudad de México, el primero en un país 
del Tercer Mundo. Bajo la presidencia de la ISA con Ulf 
Himmelstrand, el tema general fue “Teoría Sociológica y 
Práctica Social” y el Comité de Organización Local fue diri-
gido por Gerardo Estrada, de la Universidad Nacional Autó-
noma de México. El número de participantes fue inespera-
damente elevado, por lo que fue necesaria una impresión 
urgente de más programas y tal vez fue más importante 
que algunos participantes no venían de las listas de perso-
nas inscritas para asistir.

  El alumnado local se opuso fuertemente a la forma y el 
contenido de las reuniones. El programa tuvo pocas comu-
nicaciones que trataran problemas mexicanos, en un mo-
mento en que éstos eran graves, con devaluación frente al 
dólar y nacionalización de bancos. Para muchos mexicanos 
y mexicanas la sociología se orientó a la actividad política 
como estilo puramente académico de trabajo, por lo que se 
criticó duramente el hecho de no centrarse en tales cuestio-
nes. Esta demanda coincidió con una improvisada organi-
zación de gran número de sesiones adicionales al programa 
ofi cial con ponentes y temas mexicanos que se celebraron 
en el mismo edifi cio. También se atacó el hecho de que la 
reunión se llevara a cabo en inglés casi en su totalidad. En 
una gran manifestación en sesión plenaria se pidió la tra-
ducción al castellano (que entonces no era una de las len-
guas ofi ciales de la ISA) y una de las pancartas tenía como 
consigna “Cervantes sí, Shakespeare no”; otras sesiones 
también se interrumpieron para hacer esta demanda. Las 
cuentas de la ISA no permitían entonces (y tampoco ahora) 
la traducción simultánea profesional, excepto para sesio-
nes plenarias, pero se establecieron acuerdos para ofrecer 
al alumnado servicios de traducción para algunas sesiones 
(Artur Meier, en un informe por escrito posterior sobre el 
Congreso, sugirió que estas manifestaciones no eran en 
realidad sólo un confl icto lingüístico sino una afi rmación de 
la identidad cultural nacional frente a la amplia hegemonía 
de los Estados Unidos que se vivía como imperialismo). Se 
produjo una protesta similar en 1990 cuando se celebró en 
Madrid el Congreso Mundial y el castellano se convirtió por 
fi n en una de las lenguas ofi ciales de la ISA.

> Rincón Histórico
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  A lo largo de la línea de la preciosa y profundamente dentada costa del noreste de Japón, el tsunami destruyó 
todos los puertos de pesca, barriendo edifi cios de madera y dejando sólo las estructuras de acero. Esta imagen de 
la devastada ciudad de Minami Sanriku muestra el armazón de tres pisos del centro de prevención de desastres. 
Sólo ocho, incluido el alcalde de la ciudad, de los más de treinta funcionarios que trabajan en el edifi cio el 11 de 
marzo fueron milagrosamente rescatados de la azotea. El resto murieron, entre ellos una mujer joven cuyo traba-
jo consistía en difundir las instrucciones de evacuación al sistema inalámbrico de la comunidad. Su voz salvó a 
mucha gente pero ella fue arrastrada. Las torres de electricidad recién construidas marcan el espíritu luchador de 
esperanza y determinación para reconstruir Japón.

> Solidaridad con los sociólogos japoneses

   El Comité Ejecutivo de la ISA desea expresar sus condolencias y solidaridad con las víctimas del 
terrible terremoto y el tsunami japonés, así como del accidente nuclear que han precipitado. Sabemos 
que el pueblo japonés seguirá haciendo frente a esta tragedia sin precedentes con fortaleza y un es-
píritu colectivo renovado. Nos gustaría expresar nuestro compromiso con la sociología japonesa de 
cualquier forma posible, pero sobre todo con el éxito del Congreso Mundial de la ISA de Sociología en 
Yokohama en 2014. Sabemos que este evento es la culminación de 100 años de sociología japonesa. 
Estamos doblemente agradecidos y agradecidas a que en este momento de gran ansiedad y angustia, 
dos miembros de la Sociedad Japonesa de Sociología (su Presidente, el profesor Shujiro Yawaza, y el 
jefe del Comité Organizador Local para el Congreso de 2014, el profesor Koichi Hasegawa) gestiona-
ran asistir a la reunión del Comité Ejecutivo de ISA en la Ciudad de México. El profesor Hasegawa 
presentó al Comité Ejecutivo el siguiente informe que reproducimos íntegramente a continuación.

Centro de Prevención de Catástrofes.
Fotografía de Koichi Hasegawa.
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 La tarde del 11 de marzo, te-
rremotos desastrosos y olas 
de tsunami golpearon el lado 

del Océano Pacífi co al noreste de 
Japón. La ciudad de Sendai, don-
de vivo, fue una de las zonas más 
afectadas. Mi familia y yo tuvimos 
la suerte de sobrevivir. Cuando se 
produjo el terremoto, justo estaba 
trabajando en el presupuesto para 
el Congreso Mundial de Sociología 
de la ISA. De repente, una tarde 
apacible de viernes se convirtió en 
un desastre. Una serie de temblores 
masivos y nunca vividos antes nos 
atacaron a mí, mi familia y a toda la 
zona. Casi todos mis libros y carpe-
tas cayeron al suelo. En el momento 
siguiente, me encontraba en medio 
de montones de libros y papeles que 
se alzaban a un metro de altura. In-
cluso ahora, dos semanas más tar-
de, todavía no puedo creer lo que ha 
sucedido. Siento que he sido parte 
de una película, no de la vida real.

  Igual que en San Francisco y Los 
Ángeles, Japón experimenta muchos 
terremotos. Japón se encuentra en 
el límite de cuatro placas tectónicas. 
Por lo tanto, en cierta medida, los 
terremotos siempre han modelado 
la historia de la sociedad japonesa, 
y los japoneses y japonesas siempre 
esperan y están preparados para 
grandes terremotos. Sin embargo, 
nadie anticipó la crisis continua y 
múltiple que sacudió el noreste de 
Japón, cuando en los primeros cin-
co minutos se produjeron tres terre-
motos de gran escala, uno tras otro. 
Esta es la razón por la que el tsunami 
del terremoto de 9,0 creció de forma 

rápida tan inesperadamente y por lo 
que los daños de las olas iban más 
allá de nuestra imaginación.

  Sin embargo, considerando el nú-
mero y tamaño de los terremotos, 
el cuarto más grande del mundo, y 
la alta densidad de población de la 
sociedad japonesa, los daños han 
terminado siendo relativamente pe-
queños. Las comunidades estaban 
bien preparadas con edifi cios resis-
tentes a terremotos. Las escuelas y 
los barrios han llevado a cabo rutina-
riamente simulacros de emergencia 
para terremotos y tsunamis.

  Estoy muy orgulloso de que hasta 
ahora no se hayan registrado distur-
bios o saqueos. Incluso después de 
los daños más graves, incluso en las 
zonas más gravemente afectadas, 
e incluso en el área metropolitana 
de Tokio, la gente se comportó con 
calma, uniéndose a las colas de ali-
mentos, agua y transporte en retra-
so. Muchos periodistas extranjeros y 
extranjeras se impresionaron por el 
sentido del orden, característico de 
la cultura japonesa, que se impuso 
incluso en esta catástrofe.

  Ya han sido comunicados casi 
10.000 muertos, sobre todo en las 
zonas costeras, y después de dos 
semanas más de 16.000 personas 
siguen desaparecidas. Estos terre-
motos y tsunami son el peor desas-
tre natural de la historia japonesa 
moderna.

Para cambiar la política energé-
tica de Japón, ¿necesitamos un 

nuevo desastre nuclear como 
Chernobyl?

  Muchos de nosotros y nosotras 
estamos profundamente preocu-
pados por los reactores nucleares 
de Fukushima. Como sociólogo del 
medio ambiente y estudioso de los 
movimientos sociales, he sido total-
mente contrario a la política energé-
tica de Japón de promover la energía 
nuclear. En 1996 publiqué una críti-
ca de esa política en un libro titulado 
A choice for a Post Nuclear Society, 
que insta al gobierno japonés a po-
ner fi n a su política nuclear. Cuando 
me invitaron a impartir conferencias 
públicas, a menudo se planteaba la 
siguiente pregunta: “Con el fi n de 
cambiar la política de energía de Ja-
pón, ¿necesitamos un nuevo desas-
tre nuclear como el de Chernobyl?” 
Es extremadamente lamentable que 
mi advertencia de hace 15 años tu-
viera que hacerse realidad. El gobier-
no japonés ha perdido y abandonado 
varias oportunidades de aprender las 
lecciones del desastre de Three Mile 
Island, del desastre nuclear de Cher-
nobyl y de otros accidentes menos 
conocidos. Lamento decir que tengo 
un sentimiento de impotencia y vacío 
con respecto a esta cuestión.

> Nuestro lugar es 
seguro contra terre-
motos

  Puedo entender que todos y todas 
ustedes empiecen a pensárselo dos 
veces antes de viajar a Japón para 

>>

Yokohama,
el puerto de 
la esperanza

>

por Koichi Hasegawa, Universidad de Tohoku, Sendai, Presidente 
del Comité Organizador Local para el Congreso Mundial de Sociolo-
gía 2014, Yokohama
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el próximo Congreso Mundial de la 
ISA en 2014. Pero déjenme decirles 
que para entonces tendrán que venir 
y ver cómo revivió Japón. La historia 
de la sociedad japonesa es una his-
toria de superación de experiencias 
desastrosas, el Gran Terremoto de 
Kanto de 1923, los bombardeos aé-
reos sobre Tokio de la Segunda Gue-
rra Mundial y las bombas atómicas 
lanzadas sobre Hiroshima y Nagasa-
ki en 1945, y más recientemente, el 
terremoto de Kobe de 1995.

La ciudad de Yokohama y el lugar de 
la conferencia, el Pacífi co Yokohama, 
no experimentó ningún daño impor-
tante en los recientes terremotos. 
Después de los sucesos, desde la 
ciudad de Yokohama me informaron 
que los edifi cios están preparados 
para terremotos de gran escala y se 
hace un seguimiento periódico de se-
guridad. Nuestro lugar de encuentro 
está construido para ser completa-
mente resistente a los terremotos y 
un tsunami en Yokohama es inaudito. 
En sus 152 años de historia, sólo ha 
habido una pequeña ola registrada 
que no causó ningún daño. La forma 
de la bahía de Yokohama hace que 
sea difícil que las olas de un tsuna-
mi entren en la zona. Yokohama y 
su gente están muy bien preparadas 
para terremotos.

> Japoneses del COL
 harán todo lo posible

  Las personas japonesas del Comi-
té Organizador Local son un amplio 
equipo nacional que comenzó sus 
trabajos en junio de 2008. Los 17 
miembros provienen de todo el país 
y trabajan en diversas áreas de in-
vestigación. Estamos haciendo todo 
lo posible para realizar el Congreso 
Mundial de Sociología mejor organi-
zado de la historia. En colaboración 
con el Comité Ejecutivo de la ISA y 
la Sociedad Japonesa de Sociología, 
estamos aprendiendo de las expe-
riencias y lecciones del Congreso de 
Gotemburgo. Por lo que respecta al 
Pacífi co Yokohama, cerca y a un lado 
hay situados dos edifi cios que aportan 
80 salas de reuniones de los comités 
de investigación y otros grupos. No se 
tarda más de 10 minutos caminando 
entre los dos lugares.

  Las personas japonesas del COL es-
tán preparando cinco sesiones temá-
ticas sobre los siguientes temas:

• Desastres naturales y humanos y 
recuperación de la sociedad local
• Baja fertilidad, rápido envejecimien-
to de la sociedad y cambio de las rela-
ciones de género
• Cuestiones de la sociedad civil: las 
OSC, ONG, movimientos sociales
• Modernización comprimida y globali-
zación en el contexto de Asia Oriental
• Investigación social y educación en 
el ámbito de la sociología

  Estos temas están estrechamente 
relacionados con el tema del Congre-
so: Enfrentando un Mundo Desigual: 
Retos para la Sociología Global. Tam-
bién estamos prestando especial 
atención a las perspectivas de Asia 
Oriental y estamos colaborando con 
sociólogos y sociólogas coreanos, 
chinos y taiwaneses.

> Hacer de Yokohama
el Puerto de la 
Esperanza

  El Pacífi co Yokohama está situado 
en la zona de Minato-Mirai, llamada 
el “puerto del futuro”, que también 
signifi ca “Puerto de la Esperanza”. 
Yokohama siempre ha sido el centro 
de las interacciones entre Oriente y 
Occidente y el centro de los inter-
cambios del noreste y del sudeste 
asiático, puente de Asia y Améri-
ca, vinculando las partes Norte y 
Sur de Asia para el mundo. Era el 
Puerto de la Esperanza para jóvenes 
de Asia para salir al extranjero an-
tes de los viajes por aire. Muchos y 
muchas entraron en Japón a través 
de Yokohama con la esperanza de 
tener mayores oportunidades. Ac-
tualmente Yokohama es una de las 
ciudades globales de Japón y mues-
tra vívidamente muchas caras de la 
diversidad, mostrando diferencias 
fascinantes y dinámicas sobre la 
base de diferentes etnias, desafi an-
do la imagen estereotipada de una 
sociedad japonesa homogénea.

  Una de nuestras preocupaciones 
es el número de personas partici-
pantes inscritas. Nuestro objetivo 
es atraer a más de 5.000 delega-

dos y delegadas como sucedió en el 
Congreso de Gotemburgo. Me temo 
que el número de participantes po-
dría ser menor debido a las imáge-
nes negativas sobre los grandes te-
rremotos y el accidente nuclear.

  Pero sé que ustedes NO son “so-
ciólogos y sociólogas de sillón”. To-
dos ustedes son sociólogos y soció-
logas valientes enfrentándose a la 
realidad social. Por favor, insten a 
sus colegas, amistades y estudian-
tes para llegar a Yokohama, en un 
plazo de tres años, en 2014, para 
ver y experimentar una sociedad ja-
ponesa renovada y fortalecida. Su 
compromiso de visitar Japón y par-
ticipar en el Congreso Mundial será 
un gran impulso a la sociedad y so-
ciología japonesas. Por favor, ase-
gúrese de venir a Japón y ver a la 
gente y su cultura con sus propios 
ojos, para que pueda experimentar y 
sentir la recuperación de Japón. Ha-
gamos de Yokohama, una vez más, 
el Puerto de la Esperanza, un lugar 
para los valientes sociólogos y so-
ciólogas frente a un mundo desigual 
y para la búsqueda de alternativas y 
un futuro sostenible. El Congreso de 
Yokohama es suyo. Gracias a todos 
y todas por su amable apoyo.

Koichi Hasegawa, jefe del Comité Organi-
zador Local para el Congreso Mundial de 
Yokohama.
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> Una sociología internacional 
con diversos epistemes
por Sujata Patel, de la Universidad de Hyderabad, India

D iálogo Global ha iniciado un debate interesante so-
bre la sociología internacional. Mi intervención está 
dirigida a las dos contribuciones de Ulrich Beck so-

bre el tema “el giro cosmopolita” (Diálogo Global 1:2 y 1:3) y 
también alude a los comentarios realizados sobre este tema 
por Raewyn Connell (Diálogo Global 1:2). Esta aportación se 
limita a tres ideas: cosmopolitismo metodológico, nacionalis-
mo metodológico y sociología global.

   El cosmopolitismo, como dice Craig Calhoun, está de moda. 
En lugar de elaborar sus diferentes signifi cados y trayecto-
rias, utilizo el término en su comprensión común: el reco-
nocimiento del “otro” en todas sus formas, o por decirlo de 
manera más evocadora, tal y como hace la editorial de la 
edición 2000 de Public Culture: “en sus redes de amplitud y 
vacilantes” que “toman algo de nuestra necesidad de basar 
nuestro sentido de la mutualidad en las condiciones de mu-
tualidad...”. ¿Seguro que sólo cuando reconocemos esta mu-
tualidad y diferencia es posible combinar lo que Beck afi rma 
que son los “puntos de vista contradictorios (Norte y Sur) de 
forma sistemática a nivel de análisis sociológico”?

   Mi pregunta es: ¿Por qué el cosmopolitismo metodológico 
de Beck no reconoce una de las experiencias más signifi ca-
tivas de la sociología académica en las distintas regiones del 
sur? Esto no sólo lo ha discutido Connell en su libro Southern 
Theory, sino que también ha sido desarrollado por muchos 
académicos y académicas del Sur Global. Esto ha sido de-
nominado e identifi cado como dependencia académica y sus 
concreciones han sido exploradas en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje, en el currículum, en los procesos de in-
vestigación, en la formulación de los criterios adoptados para 
la aceptación de artículos en revistas y libros, y en última 
instancia, en la defi nición de dónde publica una persona y lo 
que es la excelencia académica.

   ¿Cuáles son las razones de la persistencia de estas de-
pendencias académicas? Las respuestas son muchas y 
empiezan con las exploraciones de la relación entre el co-
lonialismo y sus formas de conocimiento. Sin embargo, su 
prevalencia en la forma del síndrome de “mente cautiva” 
(en palabras de Syed Hussein Alatas), incluso después de la 
desaparición formal del colonialismo, ha llevado a muchos 
a explorar las teorías sobre la modernidad y por tanto, de la 
sociología. Los académicos y académicas han afi rmado que 
las teorías sociológicas europeas y norteamericanas son et-
nocéntricas y que su episteme eurocéntrico ha limitado el 
desarrollo de una disciplina  verdaderamente inclusiva que 
pueda denominarse “cosmopolita”.

  Una imaginación eurocéntrica se entiende a sí misma en 
términos de su propia imagen. Esta visión encuentra su de-
sarrollo en la Ilustración europea que creó un nuevo sujeto 
racionalista y humanista. Con la razón y la ciencia, este su-
jeto conquistó tiempo y espacio y de este modo garantizó y 
cumplió con las exigencias del progreso humano. En lugar de 

percibir la modernidad como un sistema económico mundial 
(sistema de producción capitalista con mercado), sosteni-
da por una formación política (sistema de estados-nación 
unidos con una forma nacional legitimada a través del dere-
cho), una organización social (en forma de clases, género, 
razas y etnias) junto con prácticas culturales (como el ocio 
y la buena vida), la imaginación eurocéntrica se cosifi có 
implicando, como argumenta Arif Dirlik, un proceso interno 
“culturalista” para Europa. Este “yo” ha surgido no sólo en 
términos de su propio desarrollo endógeno sino también en 
y a través de la organización de los procesos coloniales e 
imperialistas de dominación. Sin embargo, los académicos y 
académicas europeos han evaluado y continúan evaluando 
este discurso, no en su relación mutua con el colonialismo, 
sino dentro de los límites de su propia historia endógena 
y su lenguaje. Esta orientación continúa en la actualidad 
explicando los procesos de la alta, radical o segunda mo-
dernidad en Europa y América del Norte y organiza el debate 
sobre el nacionalismo metodológico.

> Nacionalismo metodológico

  La crítica a la teoría del nacionalismo metodológico incluye 
dos conceptos, el de espacio y el de lugar. Los teóricos y 
teóricas han tratado de mantenerlos analíticamente separa-
dos pero a menudo hay falta de claridad conceptual en su 
uso. La mayoría de las veces el espacio es entendido como 
un discurso abstracto de enumeración de interrelaciones 
sociales, mientras que el lugar se percibe como una ubica-
ción física donde los espacios-actualizados se producen en 
términos de una combinación de relaciones sociales. Con 
el tiempo, esos lugares “se extienden” y se identifi can a sí 
mismos en términos de “conciencia” y signifi cados simbó-
licos asociados (como en el caso de una ciudad, Buenos 
Aires o un Estado-nación, Sudáfrica). A su vez, estas iden-
tidades permiten solidaridades que se construyen en contra 
de otros lugares/territorios, tanto a nivel nacional (Singapur 
contra Malasia) como supranacional (Indonesia contra Ho-
landa) mediante la utilización de vínculos y de solidaridades 
de lugares “locales” (Plaza Tahrir).

  El nacionalismo metodológico confunde la compleja articula-
ción entre el espacio y lugar cuando argumenta que las con-
cepciones de nación, nacionalidad y nacionalismo han incidido 
sólo negativamente en la formulación de las ciencias sociales 
(tanto en la forma en que las teorías se organizaron como en la 
implementación de las metodologías y los métodos). Es posi-
ble que lo hayan hecho en los países colonizadores imperiales, 
como Francia y Alemania, donde los “fundadores” de la socio-
logía elaboraron los cánones de la disciplina, pero esta afi rma-
ción no puede ser aceptada para el mundo entero. En efecto, 
la nación y el nacionalismo también se han implicado positi-
vamente en los discursos de los países ex-coloniales, como la 
India. Una revisión de la historia de la disciplina de la sociología 
en la India nos permite comprender estas complejidades.

>>
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  Cuando se desarrollaron las ciencias sociales en la India se 
utilizó una concepción nacionalista para cuestionar el uso co-
lonialista de las teorías antropológicas y de las metodologías 
que estructuraban un discurso de la sociedad “india” como 
una sociedad no moderna. El crecimiento de las ideologías na-
cionalistas, en la fase anterior a la independencia y con pos-
terioridad, permitió un cuestionamiento de los conocimientos 
coloniales recibidos que evaluaban “la sociedad india” desde 
“fuera” afi rmando la necesidad de estudiarla desde “dentro”, 
facilitando la creación de un lenguaje sociológico en debate 
con las teorías desarrolladas por la sociología europea. Con el 
inicio de un proyecto moderno nacionalista que utiliza la edu-
cación superior para crear oportunidades para la movilidad, 
estos nacionalistas que orientaron las ciencias sociales llega-
ron a jugar un papel fundamental en la conceptualización de 
cambio y desarrollo social planifi cados.

  Así, en el caso de la India, como en el de otros países 
ex-coloniales, el nacionalismo metodológico era un tímido 
abrazo a un lugar o territorio para crear un conjunto de di-
rectrices que hicieran frente a los discursos coloniales de las 
ciencias sociales. La identifi cación con el “lugar” permitió a 
los y las intelectuales “nacionales” construir la solidaridad 
intelectual contra el conocimiento colonial dominante. En 
segundo lugar, el reconocimiento de esa solidaridad enrai-
zada localmente facilitó el crecimiento de un discurso alter-
no. Este discurso se convirtió entonces en el principio de la 
organización de la institucionalización de los sistemas de 
conocimiento a través de un conjunto de políticas y regu-
laciones. Estas políticas determinaban los protocolos y las 
prácticas de enseñanza y aprendizaje, el establecimiento y 
las prácticas de la investigación en los institutos de inves-
tigación, la distribución de subvenciones para la investiga-
ción, el lenguaje de la refl exión, la organización de la profe-
sión y las defi niciones de académicos y becados.

  Esta genealogía debe destacarse y valorarse en yuxtaposi-
ción con las negatividades indicadas en el debate del nacio-
nalismo metodológico. En lugar de restringir la comprensión 
de la sociología internacional, las sociologías nacionalistas 
de los países ex-coloniales la han ampliado. Por un lado, 
han hecho valer formas alternativas de evaluación de los 
procesos contextuales subrayando las numerosas particu-
laridades que han estructurado el mundo y, por el otro, han 
puesto de manifi esto las desigualdades que estructuran la 
sociología internacional. Hoy en día, este patrimonio tiene 
relevancia y no puede ignorarse.

  No se trata de afi rmar que la reducción de la “sociedad” a 
un lugar/territorio (tal como se defi ne por el Estado-nación) 
en sociologías nacionalistas de los países ex-coloniales no 
haya creado problemas metodológicos. Está claro que estas 
sociologías han hecho invisibles y/o han restado importancia 
a las voces y experiencias de los “localmente débiles” y los 
marginados “subalternos”. Si las sociologías del fi n del siglo 
XX pusieron en duda lo supranacional, también han domina-
do y universalizado su propia infraestructura local. La cues-
tión discutible es: ¿qué tipo de marcos son necesarios para 
crear una sociología internacional que pueda incluir en sus 
análisis estos procesos confl ictivos y contradictorios de do-
minación-subordinación que han organizado sus epistemes 
diferenciales y silenciados a muchos otros en el mundo?

> ¿Sociología global?

  Estoy de acuerdo con Beck cuando pregunta: “¿Cómo pue-
de la teoría social y política abrirse, teóricamente, empírica-
mente así como metodológica y normativamente, a las histó-
ricamente nuevas Modernidades entrelazadas que amenazan 
sus propios fundamentos?” Podemos debatir si “modernida-
des entrelazadas” es la clasifi cación correcta a utilizar con el 
objetivo de examinar el sistema interconectado del mundo 
capitalista que fue estructurado en procesos combinados 
desiguales, desde el siglo XV hasta la actualidad. Pero está 
claro que tenemos que seguir adelante lejos de las represen-
taciones que han organizado su discurso (como en la sociolo-
gía) a partir del siglo XVIII, en términos binarios de lo universal 
(eurocéntrico) /particular (ex-coloniales y nacionales). Parale-
lamente, tenemos que asegurar que cuando hacemos esto, 
no utilizamos un episteme universal que una vez más crea 
una mente “cautiva”, tanto en las palabras y el lenguaje que 
usamos como en sus signifi cados.

  Desafortunadamente, los términos “cosmopolita” / “cosmo-
politismo” y “global” han tenido una larga historia dentro de 
las modernidades europeas y siguen estando sobrecargadas 
con estas historias y por lo tanto, de sus signifi cados. Así, he 
preferido utilizar “diversidades” porque en muchos idiomas, 
incluyendo el inglés, su uso ha sido multivariante y sus signifi -
cados van desde una simple afi rmación de la diferencia hasta 
una elaboración de una teoría ontológica de la diferencia que 
reconoce el poder como un concepto central en la creación de 
epistemes. Simbólicamente, también implica dispersión más 
que homogeneización. Además, en sus efectos (como teoría 
ontológica), su uso permite que estos epistemes no sean situa-
dos en una sola línea y que sean considerados iguales en tér-
minos de la otra. Más bien, permanecen en diversas relaciones 
mutuas entre sí y, a su vez están organizados por las condicio-
nes de su propia mutualidad. Estas condiciones se estructuran 
en diversos niveles de la dinámica espacio/lugar dentro de una 
matriz de poder. Individualmente, estos no son ni superiores ni 
inferiores y colectivamente siguen siendo distintos, diferentes 
y universales pero interconectados. Presentan y defi nen sus 
propias teorías para evaluar sus distintos y diferentes puntos 
de vista de las sociologías, sus teorías y prácticas.

  El desafío de hoy es la creación de este lenguaje y de la infra-
estructura intelectual que pueda reconocer esta matriz de poder 
cuando promueve las muchas voces de la tradición sociológica.

“… ¿Por qué el cosmo-
politismo metodológico 
de Beck no reconoce 

una de las experiencias 
más signifi cativas de 

la sociología académica 
en las distintas regio-

nes del sur? … ”
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> Enfrentar la desigualdad: Un Debate 
Internacional en la Ciudad de México
por Raquel Sosa Elízaga, Universidad Nacional Autónoma de México, Vicepresidenta de 
Programa

 Junto a la reunión del Comité 
Ejecutivo de la ISA en la Ciudad 
de México, celebrada del 21 al 

25 de marzo de 2011, la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de Méxi-
co agrupó a destacados colegas de 
México, América Latina y otros del ám-
bito internacional para debatir sobre la 
desigualdad. En tres conferencias, el 
Presidente de la Asociación, Michael 
Burawoy, Rolando Cordera y Göran 
Therborn exploraron el alcance del es-
tudio de la desigualdad, sus orígenes 
y desarrollo en las ciencias sociales, 
y las diversas consecuencias para el 
mundo contemporáneo.

   Dieciocho colegas de diferentes paí-
ses participaron en tres mesas redon-
das y nos dieron una visión global del 
debate teórico en torno a la desigual-
dad, el conocimiento de sus diferentes 
expresiones sociales y culturales, y las 
perspectivas desde diferentes regiones. 
Exploramos los riesgos de la creciente 
desigualdad y cómo las comunidades 
organizadas pueden abordar las des-
igualdades que han empeorado drásti-
camente en los últimos treinta años.

   Desde una perspectiva crítica, varios 
colegas argumentaron que estamos 
en una encrucijada de la civilización 

y que el uso excesivo de los recursos 
naturales y la destrucción del medio 
ambiente amenazan con afectar las 
posibilidades de reproducción de la 
vida en el planeta. Desde nuestra pre-
ocupación por las guerras y los desas-
tres hasta la experiencia del confl icto 
por el agua, todas las personas partici-
pantes demostraron tener conciencia-
ción y compromiso con el principio de 
evitar la depredación y la búsqueda de 
alternativas reales que protejan nues-
tra existencia colectiva.

   En cada sesión, el estudio de este 
complejo fenómeno ha reconocido la 
superposición e intersección de des-
igualdades que incluyen discrimina-
ción, racismo, violencia contra la mujer, 
ignorancia e indiferencia a las necesi-
dades de las comunidades y pueblos, 
negación de la diversidad cultural y sur-
gimiento de nuevos grupos, sectores y 
clases sociales. Hemos sido capaces 
de aprovechar los conocimientos de 
oradores de la desigualdad en países 
como India, Sudáfrica, México y otros 
países de América Latina, Líbano, Ja-
pón, los Emiratos Árabes Unidos, Esta-
dos Unidos, España, Filipinas, Suecia, 
Francia, Rusia, Gran Bretaña. Se tra-
taba de un examen instructivo de los 
distintos signifi cados y grados de des-
igualdad en diversos contextos cultura-

les. El tejido de esta compleja red nos 
obliga a repensar no sólo nuestras ex-
plicaciones sino también las propues-
tas para superar la desigualdad y los 
problemas que genera.

   Por último, las diferentes concep-
ciones de la justicia estuvieron pre-
sentes en nuestro debate, desde las 
introducidas por John Rawls y Amartya 
Sen hasta las aportaciones sociológi-
cas de Göran Therborn, David Harvey 
y Pierre Bourdieu. Comprender la re-
lación entre desigualdad y exclusión, 
desigualdad y violencia, desigualdad 
y relaciones de poder y su impacto 
en la organización del espacio públi-
co demuestra las limitaciones de las 
limitadas perspectivas disciplinarias. 
La urgencia de la situación reclama 
a nivel mundial una sociología que in-
fl uya en el debate público.

   Este fue el primero de una serie 
de foros, talleres y seminarios que 
tratará la cuestión de la desigual-
dad en el mundo de hoy, debates 
que seguirán en el Foro de la ISA 
en Buenos Aires (2012) y que cul-
minarán en el Congreso Mundial de 
Yokohama en 2014. Esto debería 
inspirar a las nuevas orientaciones 
de la sociología que ahora disfruta 
de resurgimiento internacional.

Göran Therborn, Miembro del Comité de 
Programa, realizando una Conferencia 
sobre Desigualdad en la UNAM.
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> Reunión del Comité 
Ejecutivo en la ciudad 
de Mexico,

por Michael Burawoy, Universidad de California en Berkeley y Presidente de la ISA

E l Comité Ejecutivo de la ISA 
pasó cinco días de reunio-
nes en la Ciudad de Méxi-

co, generosamente acogidas por 
la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM, Universidad 
Nacional Autónoma de México, y 
en particular por su Decano, el Dr. 
Fernando Castañeda Sabido, quien 

también es Presidente de la Aso-
ciación Mexicana de Sociología, y 
la Dra. Raquel Sosa Elízaga quien 
también es Vicepresidenta de Pro-
grama de la ISA. El maratón de 5 
días comenzó con una reunión de 
un día de duración del Comité del 
Programa y, a continuación, se ce-
lebraron las reuniones del Comité 

de Publicaciones, presidido por la 
Vicepresidenta Jennifer Platt, del 
Comité de Finanzas y Afiliación, 
presidido por el Vicepresidente 
Robert Van Krieken, del Comité de 
Enlace entre las Asociaciones Na-
cionales, presidido por la Vicepre-
sidenta Tina Uys, y del Comité de 
Coordinación de la Investigación, 

La reunión del Comité Ejecutivo de la ISA 
en los preciosos Jardines Botánicos de la 
UNAM, en la Ciudad de México.

>>

21-25 marzo de 2011
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presidido por la Vicepresidenta 
Margaret Abraham. El Comité Eje-
cutivo se reunió conjuntamente 
durante dos días a finales de la 
semana. Simultáneamente a las 
reuniones de los diversos comités, 
nuestros anfitriones organizaron 
una conferencia emocionante, en 
base a sociólogos mexicanos y de 
la ISA, abordando el tema Enfren-
tar la desigualdad: Desafío para el 
mundo contemporáneo, preconfi-
gurando los debates del Congreso 
Mundial de la ISA en Yokohama.

  Informé sobre las visitas que he 
realizado a varios países desde 
que fui elegido Presidente en el 
Congreso de Gotemburgo y a con-
tinuación presenté la evolución de 
nuestros nuevos Mundos Digitales: 
la nueva newsletter, Diálogo Glo-
bal, que ahora aparece en nueve 
idiomas, seis veces al año; la uni-
versidad abierta, Sociología Global, 
¡en vivo!; nuestro propio Sociotu-
be dedicado a la sociología de la 
acción y, finalmente, nuestro blog, 
Universidades en crisis. Todos ellos 
han sido bien recibidos y la ISA 
tiene ahora una página activa en 
Facebook que ha atraído mucha 
atención. Hice hincapié en la im-
portancia de conectar los equipos 
de sociólogos y sociólogas jóvenes 
de todo el mundo para trabajar en 
estos Mundos Digitales.

  Parte de mi compromiso hacia 
Mundos Digitales es crear una ma-
yor apertura y transparencia, tan-
to en las operaciones del Comité 
Ejecutivo como en su relación con 
las Asociaciones Nacionales, Co-
mités de Investigación y miembros 
en general. Así que ahora vamos 
a publicar un breve informe anual 
de nuestros trabajos, como éste, 
en Diálogo Global, incluyendo las 
principales decisiones del Comité 
Ejecutivo. También discutimos un 
conjunto de principios que regirían 
nuestras decisiones y deliberacio-
nes, incluyendo el reconocimiento 
de “conflictos de intereses”.

  Estuvimos de acuerdo en que se 
establecerían una serie de subco-
misiones para tratar las cuestiones 
relativas a los derechos humanos 
de los sociólogos y sociólogas, las 
carreras iniciales de sociólogos y 

sociólogas, los premios de la ISA y 
la afiliación de la ISA a otras orga-
nizaciones internacionales.

  Lo que sigue son resúmenes de 
los informes individuales de los Vi-
cepresidentes.

Margaret Abraham, Vicepresiden-
ta de Investigación

  El Comité Coordinador de Inves-
tigación (CCI) tuvo una reunión 
productiva en la Ciudad de México. 
Se ocupó de las cuestiones plan-
teadas en la anterior reunión del 
CCI en Gotemburgo. Esto incluyó 
publicar en línea la versión actuali-
zada de Objetivos y Requisitos para 
los Comités de Investigación y la 
aprobación de la recomendación 
de aumentar el número mínimo de 
miembros necesarios para esta-
blecer un Comité de Investigación 
(CI), de 25 a 50 miembros acredi-
tados de la ISA, y de 25 miembros 
para establecer un Grupo de Tra-
bajo (GT). Margaret Abraham pre-
sentó los informes sobre Congrex 
(en base a las aportaciones de los 
Comités de Investigación, Grupos 
de Trabajo y Grupos Temáticos) y 
sobre los planes para el Foro 2012 
en Buenos Aires. El CCI discutió 
estos informes y otros asuntos re-
lacionados con los CI, incluyendo 
las elecciones a la Junta del CI51. 
También examinó las propuestas 
de dos nuevos Grupos Temáticos: 
(1) Etnografía institucional y (2) 
Sentidos y Sociedad. El primero 
fue aprobado mientras que el se-
gundo se encuentra en revisión. 
Una parte importante de la reunión 
se dedicó a la revisión y aprobación 
de las solicitudes de subvención al 
Comité de Investigación de la ISA 
para el 2011.

Jennifer Platt, Vicepresidenta de 
Publicaciones

  Las revistas de la ISA han ido bien, 
con un aumento de envíos, circula-
ción y citas. Sin embargo, ha au-
mentado la carga de trabajo de los 
editores y se han retirado algunos 
apoyos fi nancieros locales anterio-
res; se realizó una oferta (exitosa) 
fundamentada en los detalles de 

gastos actuales para aumentar la 
fi nanciación. Se están haciendo es-
fuerzos para identifi car los proble-
mas regionales en el acceso a los 
contenidos digitales, por lo que la 
política se puede adaptar como sea 
necesario. Está previsto un volumen 
importante de trabajo de traducción 
de escritos de académicos y aca-
démicas de Asia nororiental en re-
lación con el Congreso Mundial de 
Sociología de Yokohama de 2014.

No se recibió a tiempo una solicitud 
completa para la próxima editorial 
de la International Sociological Re-
view of Books y se acordó ampliar 
la fecha para alentar a candidatos 
y candidatas a presentarla. El edi-
tor de Current Sociology ha impar-
tido talleres para autores y autoras 
potenciales y se celebró una sesión 
sobre “Conoce a los editores” en la 
Ciudad de México. Se organizarán 
actividades similares en tantas re-
uniones y actividades de formación 
como sea posible.

Raquel Sosa, Vicepresidenta de 
Programa

  El Comité de Programa para el Con-
greso Mundial en Yokohama (2014) 
se compone del Presidente, los Vi-
cepresidentes de Investigación y las 
Asociaciones Nacionales, cuatro 
miembros del Comité Ejecutivo, el 
presidente del Comité Organizador 
Local y seis científi cos sociales, ele-
gidos por su experiencia, y la repre-
sentación de diferentes tradiciones 
académicas y de regiones. El comi-
té está presidido por la Vicepresi-
denta de Programa. Su tarea básica 
es dar forma al programa científi co 
y a los debates que tendrán lugar en 
Yokohama organizando las diferen-
tes sesiones plenarias, las sesiones 
de “el autor con sus críticos”, las 
sesiones de integración, etc., de 
acuerdo al lema: Enfrentando un 
Mundo Desigual: Retos para la So-
ciología Global.

En su primera reunión, el Comité de 
Programa determinó el calendario 
general del programa y los cuatro 
temas principales de las sesiones 
plenarias: análisis multidimensional 
de la desigualdad, dinámicas de la 
desigualdad, cuestiones sobre jus-
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ticia y, por último, otras formas de 
superar la desigualdad. Esperamos 
que estas directrices sean estimu-
lantes para nuestros Comités de 
Investigación y para las Asociacio-
nes Nacionales y que sirvan para 
alimentar intercambios académicos 
fructíferos así como para realizar 
propuestas para hacer frente a uno 
de los problemas más urgentes del 
mundo contemporáneo.

Tina Uys, Vicepresidenta para las 
Asociaciones Nacionales

  El Comité de Enlace entre las Aso-
ciaciones Nacionales (CEAN) discu-
tió las solicitudes para la adhesión 
regular colectiva y las subvenciones 
a las Asociaciones Nacionales para 
el desarrollo de sitios web y para la 
conferencia. Se aprobaron solicitudes 
de las asociaciones de sociología de 
Argentina, Bangladesh, Irlanda, Líba-
no y Mozambique. Se designaron los 
miembros del CEAN para actuar como 
enlace con los nuevos miembros.

  Cuando se habló de las solicitudes 
de subvención, el CEAN consideró im-
portante precisar los requisitos de las 
dos subvenciones. Una subvención 
para el desarrollo de sitios web se 
concede para la asistencia en el esta-
blecimiento de un sitio web para una 
asociación nacional. El apoyo a una 
revisión sustancial de un sitio web es 
una prioridad baja. También se deci-
dió que las Asociaciones Nacionales 
deben alentar a ofrecer que en la 
página principal de su web haya una 
de las lenguas ofi ciales de la ISA. El 
objetivo de una subvención para una 
conferencia regional es proporcionar 
fi nanciación para fomentar el diálogo 
a través de las fronteras nacionales 
de una región o para los talleres en-
tre regiones. Las subvenciones para 
el desarrollo de sitios web y los ta-
lleres regionales fueron adjudicadas 

al Instituto Albanés de Sociología y a 
la Asociación Nacional de Kirguistán 
y las Asociaciones Nacionales es-
pañola y portuguesa recibieron una 
subvención conjunta para la organi-
zación de un taller regional. También 
se decidió que el informe que cada 
benefi ciario deberá presentar tiene 
que estar disponible en la siguiente 
reunión del Comité Ejecutivo.

   La convocatoria de propuestas 
para la conferencia del CEAN en 
2013 fue aprobada y será distri-
buida a todas las Asociaciones 
Nacionales. Se iniciaron conver-
saciones sobre un posible tema 
para la conferencia. Por último, el 
CEAN está considerando la reali-
zación de investigaciones sobre la 
historia, miembros, actividades, 
estructuras y restricciones de cada 
Asociación Nacional con el fin de 
determinar las formas en que el 
CEAN puede ayudar a las Asocia-
ciones Nacionales.

Robert Van Krieken, Vicepresiden-
te de Finanzas y Afi liación

  Le Comité des Finances et des 
AdhEl Comité de Finanzas y Afilia-
ción se reunió el 22 de marzo de 
2011 e informó al Comité Ejecu-
tivo el 25 de marzo. Tras examinar 
una serie de cuestiones de afilia-
ción, incluyendo la cuestión de la 
diferenciación de la duración de la 
cuota de Afiliación para los países 
de las categorías A, B y C y el pro-
blema de la adhesión cada vez ma-
yor a los países de las categorías B 
y C, se formó un subcomité de afi-
liación para informar con recomen-
daciones en la próxima reunión del 
Comité Ejecutivo en 2012.

  Tal y como hizo el CEAN, el Comi-
té de Finanzas y Afiliación aprobó 
las solicitudes de ingreso regular 

colectivo. Los contratos y los pre-
supuestos para las dos próximas 
conferencias importantes, el Foro 
en Buenos Aires en 2012 y el Con-
greso Mundial en Yokohama en 
2014, se discutieron al acercarse 
su carácter definitivo.

  Se decidió adoptar disposiciones 
para las donaciones a la ISA al ini-
ciar o renovar miembros de la ISA. 
El presupuesto provisional de 2011 
se revisó a la luz de las solicitudes 
de subvenciones de las Asociacio-
nes Nacionales y de los Comités de 
Investigación, del Presidente para 
su newsletter Diálogo Global y del 
Comité de Publicaciones.

  Por último, se concluyó con un 
resumen del presupuesto del año 
2010 que se pondrá a disposición 
por requerimiento de los miembros.

Otros asuntos

  Hemos discutido los informes de 
nuestros representantes en las Na-
ciones Unidas (Jan Fritz, Rosemary 
Barberet y Rudolf Richter), en el 
Instituto Internacional para la So-
ciología del Derecho (Ramón Fle-
cha y Benjamín Tejerina) y la Red 
de Desarrollo Global (Emma Porio). 
Escuchamos a Tina Uys en relación 
con los avances del laboratorio de 
estudiantes de doctorado en Jo-
hannesburgo. También elaboramos 
un mensaje de solidaridad con los 
sociólogos y sociólogas japoneses, 
reafi rmando nuestro compromiso 
para el Congreso de Yokohama de 
2014. Terminamos con una nota 
de agradecimiento a nuestros anfi -
triones por su hospitalidad desbor-
dante y al personal infatigable de 
la Secretaría de la ISA por facilitar 
nuestro complejo encuentro. La ISA 
sigue adelante con más miembros y 
más actividades.
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> Sin fronteras
por Judith Blau, de la Universidad de Carolina del Norte, Presidenta del Capítulo de Es-
tados Unidos de Sociólogos sin FronterasK, y Alberto Moncada, Presidente de Sociólogos 
sin Fronteras Internacional

M édicos Sin Fronteras es-
tuvo, por supuesto, a la 
vanguardia de los movi-

mientos “sin fronteras” que proli-
feraron con la globalización. La si-
guiente lista no es exhaustiva sino 
indicativa de la amplia extensión del 
movimiento: Arquitectura sin Fron-
teras, Payasos sin Fronteras, Inge-
niería sin Fronteras, Agricultores sin 
Fronteras, Monjes sin Fronteras, 
Música sin Fronteras, Reporteros 
sin Fronteras, Fútbol sin Fronteras y 
Maestros sin Fronteras.

  Sociólogos sin Fronteras (SSF) es 
parte de ese amplio movimiento. Se 
fundó en España en 2002 y luego se 
amplió a otros países: Brasil, Chile, 
Irán, Italia, Malasia, Puerto Rico y 
Estados Unidos. Igual que otras or-
ganizaciones “sin fronteras”, en la 
declaración de su misión se hace 
hincapié en la igualdad de los pue-
blos y en las responsabilidades glo-
bales de unos con otros, además 
de poner énfasis en la importancia 
de los derechos humanos, la demo-
cracia participativa, las economías 
equitativas y los ecosistemas sos-
tenibles. La SSF es crítica con el 
imperialismo y el neoliberalismo. El 
giro hacia una “sociología pública”, 
defendida por Michael Burawoy ha 
sido especialmente bien recibida 
por los miembros de la SSF.

  Poco a poco, la sociología se 
está convirtiendo en comprensi-
ble. Hace pocas décadas había un 
cuestionamiento escaso de las hi-
pótesis positivistas y racionalistas 
que dominaban los departamentos 
universitarios y entornos de inves-
tigación, al menos en los Estados 
Unidos. Esto empezó a cambiar 
en la década de los setenta con 
las perspectivas feministas (en los 
Estados Unidos por Sociólogos y 
Sociólogas por la Mujer en Socie-

dad-SWS) y las perspectivas afroa-
mericanas (en los Estados Unidos 
por la Asociación de Sociólogos 
y Sociólogas Negros -ABS). Los 
miembros de la Sección Marxista 
de la Asociación Americana de 
Sociología (ASA) siempre nos re-
cordaron un panorama  más am-
plio. Evidentemente, las seccio-
nes más nuevas de el ASA no son 
neutrales: envejecimiento y curso 
de la vida; altruismo, moral y so-
lidaridad social; infancia y juven-
tud, discapacidad y sociedad, y 
educación (entre otros). Es difícil 
imaginar que quienes investigan 
sobre la infancia sean indiferentes 
a su bienestar y algunos de estos 
investigadores e investigadoras 
pueden ser defensores muy bue-
nos de los niños y niñas. En otras 
palabras, la sociología pública ha 
impregnado la disciplina en los Es-
tados Unidos.

  ¿Qué papel juega el Capítulo 
de Estados Unidos de la SSF en 
la sociología norteamericana? En 
primer lugar, tenemos una lista de 
correo y un foro de debate que son 
globales [http://ssfthinktank.org/]. 
En segundo lugar, estamos repre-
sentados en el consejo asesor de 
la Coalición de Derechos Humanos 
de la Asociación Americana para el 
Avance de la Ciencia, algo que una 
Sección de la ASA no podía hacer. 
En tercer lugar, asistimos como or-
ganización al Foro Social Mundial, 
algo que una Sección de la ASA 
no podía hacer. En cuarto lugar, 
podemos hacer “lobby” a la ASA, 
algo que una Sección de la ASA no 
podía hacer. Dos de nuestras re-
soluciones han sido aprobadas por 
el Consejo de la ASA: una declara-
ción sobre los derechos humanos 
y otra para proteger los derechos 
de los sociólogos y sociólogas “en 
peligro de extinción” en todo el 

mundo. Tenemos nuestra propia 
revista, Societies without borders 
[http://societieswithoutborders.org/], 
que, en consonancia con nuestra 
filosofía, es de código abierto.

  Nuestra soltura e independencia 
de la ASA (mientras que somos su 
amigo) tiene grandes ventajas y es 
consistente con nuestra filosofía 
“sin fronteras”. Podemos tomar 
posturas que no están en sintonía 
con las sostenidas por muchos 
sociólogos y sociólogas. ¿Aboga-
mos por el libre flujo de dinero y 
recursos para el Sur Global? Por 
supuesto. ¿Abogamos por el fin 
del imperialismo y la hegemonía? 
Ya lo creo. ¿Abogamos por el fin 
de la privatización? Claro. ¿Abo-
gamos por la libre circulación de 
los pueblos? ¿Migración sin fron-
teras? ¡Por supuesto!

Judith Blau, Presidenta de SSF.



 20 

DGN VOL. 1 / # 4 / ABRIL 2011

> Conmemorar los 20 años de la 
Asociación Turca de Sociología
por Birsen Gökçe, Presidenta de la Asociación Turca de Sociología1 

un total de 130 artículos científi cos 
en turco y en inglés en nuestra revista 
“peer-review” Journal of Sociological 
Research, incluyendo 10 traduccio-
nes y 8 proyectos de investigación. 

  Además de promover la investiga-
ción, la Asociación tiene como ob-
jetivo difundir el conocimiento que 
produce y por tanto, valora sus rela-
ciones con la comunidad en general. 
La Asociación colabora con asocia-
ciones sin ánimo de lucro, fundacio-
nes y asociaciones y participa en la 
planifi cación de las actividades rela-
cionadas con la comunidad. Además, 
coopera con organizaciones nacio-
nales e internacionales para llevar 
a cabo proyectos de investigación.

   En este sentido, se han realizado 

proyectos con el apoyo del Ministe-
rio de Familia e Investigación Social, 
del Ministerio del Sudeste de Anato-
lia de Administración Regional para el 
Desarrollo (GAP) y del Ministerio de 
Salud a nivel nacional. En el plano 
nacional e internacional, ha llevado a 
cabo proyectos con el apoyo de Con-
sejo de Investigación Científi ca y Tec-
nológica de Turquía (TÜBITAK), el Pro-
grama de Desarrollo de las Naciones 
Unidas (PNUD), la Unión Europea, 
UNICEF, la OTAN y el Banco Mundial. 

  La actividad más importante de 
la Asociación es la organización del 
Congreso Nacional. Hasta la fecha, se 
han celebrado seis congresos. Su as-
pecto más destacable es la estrecha 
colaboración con los departamentos 
de sociología de las universidades 

L a Asociación Turca de Socio-
logía se fundó en 1990 en 
Ankara. Cuando se fundó, te-

nía 40 miembros y hoy tiene 600. 
En 1999 se le concedió el estatus 
de “Asociación de Interés Público” 
por Decreto del Consejo de Minis-
tros. No tiene subáreas.  Desde su 
fundación hace 20 años, esta aso-
ciación ha ganado reconocimiento y 
reputación a nivel nacional debido a 
sus congresos científi cos y a su inves-
tigación. Somos una asociación que 
busca de forma activa su utilidad.

  La Asociación ha realizado 22 pro-
yectos de investigación, cerca de 20 
conferencias, 22 libros y numerosas 
reuniones de colaboración con orga-
nizaciones no gubernamentales. Ade-
más, desde 1998, hemos publicado 

La Presidenta Birsen Gökçe se dirige a los 
sociólogos turcos en ocasión del 20 aniver-
sario de la Asociación Turca de Sociología.
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periféricas de Anatolia, organizados a 
través de la investigación sociológica 
sobre problemas socioeconómicos de 
Turquía. Los congresos ofrecen una 
plataforma para el intercambio de 
pensamientos, puntos de vista y co-
nocimientos entre el profesorado de 
alto nivel y el profesorado más joven, 
entre colegas de diferentes partes del 
país y colegas de disciplinas afi nes. 

  El primer congreso trató el tema 
“Desarrollos Sociológicos Actuales” y 
tuvo lugar en la Universidad de Ege 
en Izmir en 1993, tres años después 
de la fundación de la Asociación. El 
segundo fue sobre “Migración” y tuvo 
lugar en 1996 en la Universidad de 
Mersin. El tercero fue sobre “Nuevos 
Retos de la Sociología en el Mundo 
y en Turquía” y se puso el énfasis en 
temas como la alienación, el confl icto 
y la integración. Se llevó a cabo en la 
Universidad de Anadolou en Eskisehir 
en el 2000, mientras que el cuarto 
trató sobre “El Mundo en Cambio y 
las Desigualdades” y se celebró en la 
Universidad de Cumhuriyet en Sivas 
en el año 2003. El quinto congreso 
fue sobre “Problemas Sociales Actua-
les en Turquía” y tuvo lugar en 2006 
en la Universidad de Malatya Inönü. 
El último congreso, en 2009, se cele-
bró en la Universidad de Adnan Men-
deres y trató sobre “Transformaciones 
Sociales y Enfoques Sociológicos”. 

  En un principio, debido a que la so-
ciología se enseñaba en las escue-
las de fi losofía, la disciplina adoptó 
acríticamente las teorías sociales 
occidentales y descuidó la investiga-
ción con el resultado de que los y las 

jóvenes no entendieran la sociología 
adecuadamente y de hecho, fueron 
separados de ella. Hoy la situación ha 
mejorado porque lo que ocurre más 
a menudo es que se enseña como 
estudio de problemas sociales con 
métodos de investigación científi ca. 
De hecho, la sociología contempo-
ránea tiene el potencial de ser una 
disciplina “paraguas” cuyos métodos 
pueden utilizarse en todas las cien-
cias sociales pero por desgracia, 
cuando disciplinas afi nes como la 
economía, el derecho o la psicolo-
gía analizan Turquía, a menudo des-
cuidan o aíslan la dimensión social. 

  Actualmente, el público en general 
utiliza el término sociología como si 
fuera mágico. Periodistas, columnis-
tas, políticos y cualquiera que quiera 
avanzar en las explicaciones de los 
fenómenos sociales están tratando 
de ser sociólogos y sociólogas. Lo 
que no se debe olvidar es que uno 
no aprende sociología simplemente 
por vivir en sociedad, en familia. No 
es raro encontrar profesorado univer-
sitario que dice: “Yo nací en un pue-
blo, vivo en un pueblo y por lo tanto,  
¡puedo enseñar sociología rural!”. 
  Nuestro objetivo es ayudar a los y 
las jóvenes, armados con bagaje so-
ciológico, a trabajar en el espacio pú-
blico y en la transferencia de su pen-
samiento sociológico a la sociedad. 
Equipados y equipadas con conoci-
miento especializado, las personas 
que se gradúan en sociología asumen 
el importante papel de elaborar infor-
mes basados en la investigación y en 
formular recomendaciones de políti-
cas para los responsables públicos. 

Editor: Michael Burawoy.

Gestión de Editores: Lola Busuttil, August Bagà, Genevieve 
Head-Gordon.

Editores Asociados: Margaret Abraham, Tina Uys, Raquel 
Sosa, Jennifer Platt, Robert Van Krieken.

Editores Consultores: Izabela Barlinska, Louis Chauvel, Dilek 
Cindoglu, Tom Dwyer, Jan Fritz, Sari Hanafi , Jaime Jiménez, 
Habibul Khondker, Simon Mapadimeng, Ishwar Modi, Nikita 
Pokrovsky, Emma Porio, Yoshimichi Sato, Vineeta Sinha, Ben-
jamin Tejerina, Chin-Chun Yi, Elena Zdravomyslova.

Editores Regionales:

Brasil: Gustavo Taniguti, Juliana Tonche, Pedro Mancini, Fa-
bio Silva Tsunoda, Dmitri Cerboncini Fernandes, Andreza Galli, 
Renata Barreto Pretulan.

España: Gisela Redondo.

India: Ishwar Modi, Rajiv Gupta, Rashmi Jain, Uday Singh.

Japón: Kazuhisa Nishihara, Mari Shiba, Yoshiya Shiotani, 
Kousuke Himeno, Tomohiro Takami, Nanako Hayami, Yutaka 
Iwadate, Kazuhiro Ikeda.

Mundo árabe: Sari Hanafi  and Mounir Saidani.

Taiwan: Jing-Mao Ho. 

> Consejo editorial 

  Durante la era de los Planes de De-
sarrollo Quinquenales, el empleo de 
las personas graduadas en sociología 
se consideraba importante y fueron 
destinadas a diversos ministerios. 
Sin embargo, como resultado de los 
cambios introducidos en la ley de em-
pleo de 1980, las personas gradua-
das en sociología perdieron muchas 
de esas oportunidades de empleo 
en el sector público. Desde su crea-
ción, nuestra Asociación ha estado 
luchando para revertir estos cambios. 
Incluso hoy, las personas graduadas 
en sociología, las personas universi-
tarias, sólo pueden trabajar en seis 
instituciones públicas. Después de 
un largo proceso político, el Consejo 
de Ministros fi rmó un nuevo decre-
to el mes pasado que permite a las 
personas graduadas en sociología 
trabajar en diversidad de agencias. 

  El vigésimo aniversario es sólo el 
comienzo, todavía hay mucho por 
hacer. Para ello, necesitamos aire 
fresco. Por último, quiero destacar 
que todavía tenemos que superar 
muchos obstáculos para el acogi-
miento de la sociología en la socie-
dad en general y en sus instituciones. 

  Me gustaría dar las gracias nuevamente 
por acompañarnos hoy. Deseo a nues-
tra asociación un feliz 20 aniversario. 

1 Esta es una Versión Abreviada de las palabras de 
la Presidenta Gökçe a los sociólogos y sociólogas 
turcos en Ankara, 28 de diciembre de 2010.
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> Asociaciones nacionales en Europa
Roberto Cipriani, Presidente del Consejo de Asociaciones Nacionales de la ESA

E l 28 de octubre de 2010, representantes de 21 Asocia-
ciones de Sociología participaron en la reunión organiza-
da por la Asociación Europea de Sociología en París. Es-

tuvieron también presentes la Presidenta de la ESA, Anália Torres, 
la anterior Presidenta de la ESA, Claire Wallace, y miembros del 
Comité Ejecutivo de la ESA. Nuestros invitados especiales fueron 
Jean-Michel Baer, Director de Investigación para la Ciencia, Eco-
nomía y Sociedad de la Comisión Europea, y Rifka Weehuizen, de 
la Fundación Europea de la Ciencia.

   La ESA tiene dos columnas vertebrales: las Redes de Investiga-
ción y las Asociaciones Nacionales. Por estatuto, las Asociaciones 

Nacionales desempeñan un papel importante en la ESA porque 
proponen candidaturas para la elección del Comité Ejecutivo de la 
ESA y para el puesto de la presidencia de la ESA.

   Este es un breve informe sobre las características de cada aso-
ciación nacional, dejando para otra ocasión los temas principales 
tratados, que incluyen el proceso de Bolonia y la reducción de las 
ciencias sociales en la mayoría de los países europeos.

   ¡Este es el estado de las asociaciones nacionales europeas de 
sociología!

• La Asociación Alemana de Sociología tiene 2.500 miem-
bros y ofrece infraestructura para la investigación colectiva. De 
hecho, han llegado a ser muy profesionales en los últimos años 
y están activos en la promoción de la investigación en Europa.

• La Asociación Noruega de Sociología juega un papel impor-
tante en conectar a la gente a través de diversas redes.

• La Asociación Turca se fundó en 1990 y cuenta con 500 
miembros. Desde que Turquía ha solicitado la adhesión a la Unión 
Europea, los sociólogos y sociólogas turcos se han centrado más 
en la sociología occidental. 

• En Rumanía existe una sociología militante que busca fomen-
tar el desarrollo social, dando pie a diversas iniciativas políticas. 
Al mismo tiempo, existe un enfoque en temas microsociales a 
expensas de los problemas globales. El resultado es una socio-
logía aislada. El número de institutos de investigación  se ha 
reducido pero ahora publican una revista basada en la web.

• La Asociación Francesa de Sociología es muy joven, se 
fundó sólo en 2002 aunque tiene 1.000 miembros y 40 redes 
de investigación diferentes.

• La Asociación Portuguesa de Sociología tiene 2.600 miem-
bros. Es una asociación tanto científi ca como profesional. Trata de 
reunir a personas que hacen docencia, investigan y también a quie-
nes trabajan en las empresas.

• La sociedad Westermarck en Finlandia fue fundada en 
1954  y su revista se lanzó en 1965.

• La Asociación Suiza de Sociología cuenta con 550 miem-
bros, aproximadamente el mismo número durante 20 años. 
Tienen 12 comités de investigación que celebran conferencias 
en el año en que no hay conferencias de la ESA. Es una aso-
ciación multilingüe y sus conferencias son trilingües (francés, 
alemán e inglés). También publican una revista trilingüe.

• Los estatutos de la Asociación Húngara de Sociología se 
han cambiado recientemente y ahora pueden iniciar proyectos 
de investigación propios. Organizan conferencias anuales.

• En Austria encontramos muchas carreras improvisadas y 
una pérdida de identidad. El proceso de Bolonia conduce a la 
fragmentación debido a que la Licenciatura y Maestría difi eren  
considerablemente en lo que al contenido se refi ere. 

Asociaciones nacionales europeas de sociología

• La Federación Española de Sociología está vinculada a las 
comunidades autónomas de España. Hay muchas actividades 
en estas regiones y variedad de diferentes revistas. La Federa-
ción también organiza reuniones y publica su propia revista..

• La mitad de miembros de la Asociación Británica de So-
ciología y la mitad de doctores y doctoras no trabajan en los 
departamentos de sociología.  Recientemente, el gobierno bri-
tánico ha cambiado su política de fi nanciación y ha habido 
varias manifestaciones públicas muy numerosas. Los estudios 
son cada vez más caros.

• Las universidades italianas están sufriendo una doble cri-
sis: organizativa y fi nanciera. Es difícil evaluar el impacto de las 
cuestiones organizativas pero hay una crisis fi nanciera impor-
tante en cuanto lo referente a salarios.

• La sociología en Polonia es una ciencia de gran prestigio. Su 
identidad fue construida durante el período comunista.  Hay 
más solicitudes para estudios de máster que de grado, lo que 
signifi ca que muchos y muchas solicitantes provienen de otras 
disciplinas con conocimiento sociológico limitado.

• La Asociación Voivodina de Sociología es una organi-
zación sin fi nes de lucro y no politizada. Sus proyectos de in-
vestigación están amenazados por problemas fi nancieros y las 
divisiones multiculturales. Hay 25 grupos étnicos.

• En Dinamarca hay buenos salarios en todos los ámbitos 
y esto hace que haya una especie de fuga de cerebros del 
ámbito académico. Por otro lado, los estándares académicos 
son tan altos que es muy difícil para el alumnado entrar en las 
universidades danesas.

• La Asociación de Macedonia es una de las más pequeñas. Es 
una asociación académica estrechamente relacionada con las prin-
cipales universidades pero también tiene intereses profesionales.

• El Instituto Albanés de Sociología cuenta con 130 miem-
bros y organiza conferencias nacionales cada año.

• Hay tres asociaciones sociológicas en Rusia, todas con sede 
en Moscú. La sociología tiene cierto prestigio. Los sociólogos y 
sociólogas a menudo están vinculados a los políticos y políticas.

• La sociología en Israel está bien establecida desde 1948. Hoy 
en día es una asociación bastante grande y organiza una conferen-
cia cada año con cerca de 1.000 personas asistentes.
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> ¿Culpable de ser socióloga o sociólogo?
por Frédéric Neyrat, Universidad de Limoges

 Uno podría pensar que ahora la 
sociología no está lo sufi cien-
temente consolidada como 

disciplina que plantea sólo cuestiones 
científi cas. Sin embargo, un reciente 
seminario celebrado en Limoges1 es-
tuvo dedicado a los obstáculos políti-
cos a las que se enfrentan las cues-
tiones de las ciencias sociales. En 
particular, la investigación sociológica 
ha sido desacreditada, también de 
forma violenta, desde los diversos 
puntos de vista no científi cos en los 
ámbitos de la política, los medios de 
comunicación y la ley.

  Dos casos de amenazas a las que 
se enfrentan sociólogos y sociólogas 
dan testimonio de esto. El más sig-
nifi cativo es el caso de Pinar Selek. 
Desde 1998, ha sido repetidamente 
amenazada con atentado de bomba 
en un bazar de especies de Estam-
bul. Todos los informes de los exper-
tos han establecido que la explosión 
fue causada por una fuga de gas y en 
tres ocasiones los tribunales no han 
declarado culpables, la última vez en 
febrero de 2011. Pero todas las deci-
siones fueron apeladas, nuevamente 
también en febrero. Pinar Selek es 
realmente culpable de haberse com-

portado como socióloga, de haber 
realizado una investigación en la que 
se rompió el tabú de la cuestión kur-
da. Entrevistó a militantes del PKK y 
se negó a revelar sus nombres a la 
policía cuando fue detenida y pos-
teriormente torturada. Según algu-
nos círculos del Estado turco y de la 
policía, es un crimen desafi ar los mi-
tos nacionales o el discurso ofi cial de 
la cuestión kurda o armenia.

  El segundo caso es el de Hungría, 
donde el nacionalismo renovado ha 
lanzado una campaña mediática de 
odio antisemita en contra de Agnes 
Heller y su “camarilla” (otros cuatro 
fi lósofos), como acusa la investigación 
de los infl uyentes medios de comu-
nicación húngaros de la conspiración 
“cosmopolita”. Agnes Heller, de 81 
años de edad, es fi lósofa y socióloga 
formada por Georg Lukács. Ha impar-
tido clases en diferentes países in-
cluyendo los Estados Unidos, donde 
en la década de 1970 ocupó la Cát-
edra Hanna Arendt en la New School 
después de escapar de las persecu-
ciones del régimen comunista. Desde 
el comienzo de este año ha sido acu-
sada junto con sus colegas de apropi-
ación indebida de 2 millones de euros 

por textos “nubilosos e inútiles”. Los 
cargos sin fundamento tratan de ca-
lumniar su reputación afi rmando que 
ha llevado a su patria a la desgracia. 
De hecho, sólo se está tratando su 
compromiso político. Igual que con 
otros intelectuales, se posicionó en 
contra de la nueva ley húngara que 
limita la libertad de los medios de 
comunicación y denunció la deriva au-
toritaria del gobierno de Viktor Orban.

  Si algunos sociólogos y sociólogas 
son víctimas de estas formas es 
porque las autoridades consideran la 
sociología como una amenaza. La so-
ciología aborda cuestiones a las que 
a algunos estados les gustaría hacer 
caso omiso de una vez por todas y sus 
investigaciones se enfrentan a la ve-
racidad de las afi rmaciones ofi ciales. 
Los sociólogos y sociólogas también 
son atacados como intelectuales 
en la medida en que siguen la ética 
científi ca weberiana. De hecho, es 
precisamente a causa de sus compro-
misos científi cos por los que se hacen 
intentos para desacreditarlos.

1 Sylvian Laurens, Fréderic Neyrat, Enquêter : de 
quel droit ? Menaces sur l’enquête en sciences 
sociales, Bellecombe-en-Bauges, Éditions du 
Croquant, 2010.

La gendarmería acompaña 
a Pinar Selek.


